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Hojas de un breviario 

La casa nueva 

BUSCANDO descanso al continuo trasiego de la vida ciudadana: 
paz al espíritu, sosegada marcha a la actividad orgúnica, aire 

puro, buen sol y la brisa del mar tan confortante, en calle de her­
mosas acacias-que en inviemo presentau la desnudez de sus ramas 
y en verano muestran lozanas el color verde de sus bojas tupidas 
y espesamente entrelazadas- el trabajo que no es pena, ni castigo, 
sino delícia y don divino ¡bendito el Señor que el trabajo bendicel 
y el amor familiar, acicate hermoso del trabajo, han levantado una 
alegre casita de esbeltas líneas, de simpatico vivir en el que goza. 
nín en los meses de descanso los que dejan la ciudad para vol ver 
a ella r de esta suerte continuar la vida, en ese rielar incesante, en 
esta tela indefinida de diversos trazos y matices .. 

Y en el alero de esta nue\·a casita, resguardada del sol y de la 
llu,·ia, antes de que sus ducl'los habitaran aquella, ban construído 
su nido con tierra fina y suaves plumas unas golondrinas-nueva 
casa hija, también , del trabajo y del amor-y, antes de que a la 
ciudad vuelvan los morndorc.s, a las tierras calidas del mediodia 
volver:ín las golondrinas, despidiéndose de su habitnción vera· 
niega con cantos alegres y delicados revoloteos de sus alas. 

T ambién marcharfln a la ciudad los moradores de la nucva mo­
r ada, pero con otros sentimicntos y aspiraciones, que las golon­
dJ·inas, porque falta a éstas el espiritual aroma del alma humana 
que se eleva hasta el Cielo en alas de la fé y con elias aspiracio­
nes, elevaciones, tendcncias .. . 

ACAOÉ~IICO. 
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Acotaciones del mes 

Ha pasado un año clesdc la tre­
menda lccción de A.nnunl, y dcs­
pués de tnnto de~g:n.stc en holll­

bres y diucro: después de tanta. discusión en las Cortes y en la. 
prenfla1 rusnlta. que no sabcmos a qu(: atellCrllQ:i J'C~j)€Cl0 do Ull 

a.sunto el mas vita.l do la. nación. El país esta de.silnsionado y ¡:e 
pregunta si sc ha.n conscguido ya. los objct,iyo;; por lo3 que sc 
quiso cunrdcccr el espú·itu un.cional cou inyeccioncs <lc sruüo 
amor patrio y justà venganza. por Lauto ultmjc inf<~rido. [;;l 

país no so c.xplic..<t. la, dcsorientación que impera, y ualural es 
que ,;e ca.nsc, d c.-sfallczcn y hastn, mire con t e>dio cua-nt o coll( 
uuesíro problema. ma.noquí se relaciona . 

. A.nt~s rlc e errar la.s Cortes han hablado los que la. prens:t cali­
fica. dc gr;uulès figuras polilicas, y el país sc ha qncdado como 
antes, sin saber lo <1ue S1:! ha hecho., lo que se es t(¡, hacióndo y 
lo que sc intenta hacer. Toclo queda de la misma. manera; y cu 
tanto llega el momento de implantar el clicñoso l'rotectorado 
poco a poco sc va. a.gotando nuestra paciencia, como a.simi~mb. 
se va. a.gotaudo nuestro dinero. Y allí esta. un ejército dé 150 
mil hombrcs, que no saben en que emplear sus ocio:; ni si el ho­
nor nnciona.l cstú. sobradament-e vindicada, y allí tm gasto dc 
scis ruillones diarios. 

En el primer an.iversario 
del desastre 

Como balance en el aniversario de la cata.strofc podemos de­
jar seuta<lo: que el pafs uo esta satisfE.>cho dc uues Lra.' :u;ción 
milita.r y c;ivil, guerrera. Y. de protectoraclo: que no h:1. vislo la. 
injuria vintlicn.<la: ni ve uada. para preveuir su 1·epctic.:ión. 'Est.c 
es el común sentir <le lo. nación. 

Y es t:uüo mas de sentir esa falta de orientu.ción que impera. 
en lns esfcras guheruameut..1.lcs cuando prt>cisau1ente ahora ,.;:¡, 
a. tr:1 Larso on Londres dol problema de 'l'Auger dc t,'Ul ext ra.nr­
dinaria importancia para nosotros. Forzosamente la <liplomn­
cüt ha dc hc'l.cer constar en nuestro disfa.vor, no sólo nuc:>tros 
crrorcs, sino la ca.rencüt dc un plan fíjo naciona.l apoyn.do pgtL• 
todos los scclores de la opinión. Tfulger no pucdc ni <lcbe 1'501' 

siuo espn.üol; pero mientras baya. taut.'l. J.iscrepancia clc pare­
cerc¡; y 110 hasn acuerdo respecto de un punto tan capita.!, mien­
trns liuyn c1uicu no mire con interés cuanto se desa.rrolla al olro 
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lado del cstrccho, necesarin.mente esa abulia. undona.l habl'éí. de 
·influir en la.c: deci,-ion~s del convenio de Londres; que no ~criin 
por cierto fa.vorables a nuestros derechos legítimos y sccnl:ues. 

Poda. cle funcionarios Fraucia, con una austcridad 
en las oficina.s burocraticas digna. de todo cucomio. sc dis-

poue en YÜ'tucl de uua ley a 
echa.r por la borda a 51.96i funcionarios públicos. Se ha hccho 
Ull atcuto estudio dc la complica.cJ.a maqniU..'lt adll1illistrativa y 
sc lw. podido comprobar que ésta funcionara; cou la misma xc-

, gularidad si sc lll'l~scin<lía. dc esc perdona! inútil y gra.voso. Y 
así, con muy bucn a.cucrtlo, sc clispone a desprenderse dn Jllllas­
t.rc <llH' aligerara. su presupuesto de gastos en unos 25 milloucs. 
En lu cua! proc0dc como toda razón social tJ casa de comercio 
bien ailministrada, nlcnta a sus intereses y soHcita a cvit::tr el 
clcserPtlito o la bancarrota. 

Lastima que nosoLros, rau clados a imitn,r a nneslros Yecino!'l, 
no les imitelllos en una rcso1nci6n como esta. t<m útil y be­
t~eficiosa para el biencstar dc la nación. Nos quejamos d.c tan­
tos gra va menes! ga bola s e im pues tos co!Ilo graviLa.n sobre pl 
pobre conlribuycntc y no rcpa.ramos que en gran parle son para 
el sostonimicuto de nu 11ersonal superabundam c. Suprílllanse 
los parasites y podra.u rcba.jarse los ímpue~tos sin que por cllo 
sc resit.:ntan en lo mas mínimo los serricios pública.<;. Aquí sc ha 
llcgadCl ya al caso dc <·onstituirse en juntas de defensa, dc ro­
sistencia. ti-cnica_:; ü couw quicran llamarse! forma.uclo una. po- • 
tcut~ia f1·eure u.l poder del Estado. y claro que una disposición 
semcjantc a la que h.'lt tomada Fr<Ulcia. sería al propio ticmpo 
que umt sa.ngría,. un depurativa de tanto clClllento insana, que 
beneLiciaría cloblcmeute a la nación. 

Inglaterra. y el 
Sionísmo 

Esta en lamente de toélos que [uglat..~rra 
quiso con la, famosa declara.ción dc Bà.lfour 
del Nalional home echar los cimientos de un 

nucvo Estaclo librc para los judíos en Palestina. llau pasado 
cinto a.ñol:l y la cucstión del Siouismo esta por rcsolver, y lo 
que es peor mú.s curoaraüadn, P.Or uada clfu. t:1ue pasa, a causa do 
]:J. an',ICnch~ dc nucvos elcmentos semi tas, que si bien es vct·dad 
encuentrau apoyo y facilida<1es en los cargos públicos, .cntran 
en choque con los clemcn~os nativos arabes y cris~ianos, difi­
cultn,mlo por otra parte la situa.ción del país en el orden ccoñó-
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mico. No es posiblc In convivencia en uua misma región de dos 
1-aza..c; o pueblo::; tan distintos como el juclío y el :l.mbe siu que 
se registreu a cliario conilictos y agresioues, y lllÚ.S cuando uno 
de cllos, el mas lnsiguificante auuque cou el npoyo inglés quie­
ra sojuzgar a la mayoría del país que-:;cgúu coufesióu de los 
mismos SÍOUita.S-Ci! y Sèguira siendo arab•~. 

Hoy, ante el fracaso del bollo ideal britúuico, sc buscau snb­
tcrfugios para encubrir la. mercancía avcriada, de 1:~. chíusula 
Balfour eu el sent.ido de «no querer perjudica.r cu lo mfu:> míni­
ma los derecbos civiles y religiosos de lo:! no judíos allí resi­
dentes». Ha sido preciso que la Santa Secle, el can.lcual primado 
dc luglaterra y los mismos prelados anglicauo::l pusicseu de ma­
ui fies to sus 1·ecclos r~.:spccLo del sionismo, para que el gabier­
no inglés se apre~urat'& a hacer constru· que 13U critcrio no~ 
aviene cou la interpretación sionista de la clú.usula. en cuestión, 
y que no se abriga inteución alguna de fundar un Estado Judio 
en Palestina. . 

.A.nte esas dcclaracione~ termina.ntcs del gòbicrno inglé..;;, <'S 

mas facil el dc::;cm pcúo dc la mi::;i.>n dc monsciíor Barla;;sina, 
patriarca latiuo de Jentsalén, quieu ha iuo u. Londres, encar:­
gado por la Santa Sc de para. exponer la. si turwi6n religiosa. de 
Palest.iua.. Es faci! prcvcr que sera bicn acogida su demanda ya. 
que los gobcrnantes britú.nicos estan en antccoclcnW.S tle la per­
turbacióu introducida, en ol país por los dolirios quimé1icos del 
síonismo puro. 

El cine y la delincuencia 
de los menares 

El sona,lm· católico Gonzalez 
Echamrri ha. forruulad.o por se­
gunda vez un ruego a1 gobierno 

xeferentc a. la previa. censura cinem:~.tografica. En él se lamenta 
de que no se hnya. tomado ningún acuerdo ,respecto de un asun­
to de tan capital importancia. siendo España. y Rusia las úni­
cas naciones que no hnn reglamentada la a.sistonciu de los mc­
nores a los espccticulos ciuem.atograficos. 

Dieu esta c1ue sc reglamente, como se hn.co, el funciona.mieu­
to de los Tribnnales pa.ra niños y de los concccionnJos; pero 
indudablemente sería mejor se previuiera la dclincnencia de los 
adolescent es, que dcsgraciadamente arroja. uu cocficicntc enor­
me de crímenes debidos g¡·an parte a la. obsesionante y fa.~ci­
uadora influencia de la pantalla. .Mas de ciucncnta çasos tiene 
apuntados dicho señor senador y que publicara en su elia, de 
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delites comcLidos por menores y de comprobacióu cierta., ~lcbi­
doR a. Jas :-;uge:;tione<; del cine. 

Ln. Junta. Central de Protección a la Infancia se ha dirigido 
tamhié1~ al ministro de la Gobcrnación, pidie:1do irupl::mte una. 
reglamcntación que-como ya hicimos constar en oLro número 
-funciona ya eu los Est,'ldos Unides> Argentina) Bélgica, ;3ui­
qa, Halia y Checo-Eslovaquia. La de Italia, redactada por Gio­
liLti, ~·admirable y pudiera servirnos de modelo. 

Ellibro de la. Sabido es que meses atras e1 miuisterio de 
Pa.tria. Instruccióu Pública pub1icó un concurso cou 

un premio de 50 mil pesetas y otro de 25 mil 
para ol mojor lihro, que deberia titul&rse Libro de la Patl'ia y 
quo scría, obligatorio eu nuestras escuelas nacionales. Ahora 
resulta. CltlC al presentarse al Congreso el rl'eSl.lpucsto de u.qucl• 
departmucnlo la consiguacióu solicitada ha sid<> descchada. 
por une~tros clipntados. Dc esperar es g_uc en el Senado los 
sesudos micmbros que lo constituyen proccderú..u de distinto 
modo, t.euiendo eu cuenta el compl'Omiso couf.raído con no pa­
cos cscritores. que estan dando cima a una.. obra ç¡ue juzgamos 
ut.ilísima y a.lt.amente pa.triótica. La economía-si es que csc 
factor ha influído en la decisión de nuestros ma.ndatarios-es 
euteramente ilusoria, ya que la venta. del lioro resarciría con 
crcce:-; ol importe tle los premies coucedidos. 

Ana.tole France 
condenado 

Oomo no podia menos de ser, la Sagrada 
Cougrcgación del Indice, ha dcclarado ter­
:winantemente prohibidas todas las obras 

del mninente literata fra,ncés, tan despreocupada cou respecto 
del dogmn, y tan libre Y. cínico en cuestiones de moral. 

E. M. 
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Algunos aspectos 
de la romanización en Cataluña 

(Cursillo de conrerencias por el carednítico Dr. D. Antonio de la Torre) 

(Conclúsióll) 

Los textos fundamentales son Strabón, Plinio y Ptolomeo. 
Strabón describe la zona de la cuenca del Ebro en dos par­
tes: la ora marítima y la tierra intedor. En la orilla estan 
los edetaoos~ que llega.n basta el EbliO, y desde el EbrQ al Pi­
rineo, ademas dc algunos edetanos, los indigetes, dividild,bs 
en cuatro grupos, de los cuales cita mas adelantè como po­
seedores de buenos puertos los laetanos y lartolaetas. Según 
el texto, los edetanos debían extendersc hasta e\ coll de 
Balaguer, y los indigetes desde el coll de Balaguer al Pirineo, 
de cuyos cuatro grupos sólo es claramente identificable el 
de los laetanos. 

En la zona interior, en la parte comprcndicla entre el Pi· 
rineo y el Idubeda, cita los ilergetes con Lérida y Huesca, 
y en la zona del Pirineo tres pueblos: vascones, iaccetanos y 
cerretanos; los primer os poseen Pamplona; los segundos, 
dice, se extienden desde la falda de los Pirineos basta las 
proximidades de Huesca y Lérida; los cerretanos, cuyo nú­
cleo fundamental cabe identificar con la Cerdaña, afirma que 
ocupau la mayor parte de los valles del Pirineo, lo cual in~ 
ca que se trata de un .grupo poderosa. No esta claro el texto 
acerca de si existc punto 'de contacto entre iaccctanos y cerre­
tanos; pero se deducc de ello un hecho importante: que es­
tos tres pueblos con·cspo¡nden a tres núcleos fundamenta­
les del Pirineo duran~c la ~dad Media: Navarra, Aragón y 
Cataluña. 

Plinio y Ptolomeo son mas amplios en noticias, sobre todo 
Ptolomeo que es el mas concreto. Distinguen también entre 
la ora y el interior, y pueden estudiarse en relación con el 
texto de Strabón. 
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En el litoral, Plinio cita los edetanos con Sagunto, los iler­
gaones hasta el Ebro, los cosetanos con Tarraco, los ilerge­
tes, y después del Llobregat los laietanos e indigetes. 

Ptolomeo cita en la orilla los mismos pueblos menos los 
ilergetes. 

Los ilcrgaones corrcsponden a la comarca del ba jo Ebro ;· 
los cosetanos, laietanos e indigetes deben situarsc en las 
tres comarcas del litoral : campo de Tarragona, Vallés y 
Ampurdan, que serian tres de las cuatro partes citadas por 
Strabón. Queda, por consiguiente, una cuarta parte no facil 
de precisar, y una discrepancia entre Plinio y Ptolomeo: que 
Plinio parcce situar a los ilergetes oomo pueblos de la costa 
entre los cosetanos y laietanos, en cuyo caso deberían corres­
ponder a la z.ona del Panadés y portillo del Vendrell, sitio 
de penètración desde el interior a la costa. Es este punt,o 
dudoso y que en todo caso refleja un estada de casas ante­
rior, <Jesde e~ momento que ni Strabón ni Ptolomeo citan a 
los ilergetes como gente del litoral. No siendo ficil esto, el 
cuarto pueblo :dc Strab6n babría que buscarlo por la Selva, 
que es la última comarca, aunque no definida, que queda, 
en el litoral. 

En el interior, Plinio y Ptolomeo situan !1 los ilergetes, 
que se extienden hasta Huesca, ocupando, para la ¡xute ca­
talana, el pla d'Urgell y comarcas inmediatas, y ,;,enen a 
representar en la anligüedad un papel similar al de los mu~ 
sulmanes de Lérida durante la Edad Media. 

En la parte dc la montaña hay algo de discrepancia entre 
Plinio y Ptolomeo. Plinio, después de hablar de los indige­
tes, dice que en el interior, en la falda del Pirineo, estan los 
ausetanos y lacetanos; en el Pirineo mismo los cerretanos y 
dcspués los vascones. 

Ptolomeo, que ha r:itado. los vascones, después de describir 
a los ilergetes, habla de los c~rretanoo, desde cuyo,s corúi­
nes ha.cia levante estan los ausetanos y castellani, y hacia el 
accidente los lacetanos. Coinciden Plinio y Ptolomeo, ademas 
de en los vascones, en los au-setanos, lacetanos y cerretanos, y 
sólo aparecen citados los castellani en Ptolomeo. 
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Para situar estos pueblps, cabe recurrir al estudio d.c co­
marcas ya explicada. Los ausetanos corresponden a la plana 
de Vicb, los cerretanos a la Cerdaña, los lacetano.s no hay 
duda que equivalen al pla de Bages. Qnedan los casteLlani, 
y la única comarca donde pueden situarse es la Garrotxa, 
y precisamente Ptolomeo los c<>l<>ca después dc los auseta­
nos viniendo del interior. 

Cotejando noticias de Plinio y Ptolomeo con las de Stra­
b6n, bay entre ellos concorda.ncias y discrcpanci.as. Conc:uer­
dan en la presencia de vascones y cerrctanos; en cambio los 
iaccetanos de Strabón clesaparecen en l)linio y Ptolomeo~ y 
los ausffi'anos, lacetanos y casfellani no estan citaclos en Stra­
bón. Preséntase, como es lógico, el problema dc si son frac­
ciones de algunos pucblos de Strabón, situados a su alre­
declor. 

Se puede, pues, llegar a la conclusión que donde hay co­
marca natural, hay un pueblo. 

Estos pueblos se habian movido mucho, pcro Roma aca­
bó con estos movimicntos. Desde entonces aquellos ya no 
obran por impulso propio, sino por voluntacl de Roma. Sitúa 
ésta a cada grupo donde estaba y los estabili7.a obligando­
les a vivir en sus comarcas. Y desde estc momcnto viene 
una actuaci.ón perenne del media ambiente sobre el hóm­
bre, que tiene una influencia decisiva en tiempos de Roma, 
fijand<>se las características de estos pueblos, que lucgo re­
surgen en tiempos posteriores. 

La actuación de Roma no se limita a estabilizar estos pue­
blos1 sino que abarca otros aspectos. 

Entre ellos esta el de Jas denominaciones. A cada uno de 
estos grupos comarcalcs se les suele designar con el nombre 
de regio, utilizado por Plinio aunque no de modo constante -y 
aplicado a edetanos e ilergaúnes, ilergetes y cosetanos. Tam­
bien suele emplear el mismo Plinio, para designar estos gru­
pos, el nombre de gerztes que envnelve la idea de agrupación 
de caracter familiar. Pe ro ni una ni otra cosa es corrien te; lo 
normal es que cada uno esté designado por el nombre dada 
dc edetanos, ilergetes, etc. 
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La actuación mas ' interesante de Roma es la manera <.le 

tratar a los subgntpos en que se en<:Ut..'1tra dividida cada 0.)­

marca. Cada grupo de los enumerados lo encuentra Roma òi­

vidido en fracciones, a las que Plinio da el nombre dc populi 

(pueblos) y los traductores de Ptolomeo el de oppida (pobla­

ciones forlificadas). La coincidencia se demuestra en el hc­

cho de citar Plinio 43 populi en el convento tarraconense y 

ser un número casi igual de oppida el citado por Ptolomeo. 
Roma actúa mas que sobre los grupos comarcales, sobre 

las fracciones de la comarca, sobre los «populi''. Sobre estos 

actúa Roma en dos eta pas; en la primera, inspirada en fines 

puramente militares; en la segunda, pasado el pcligTo dc la 

guerra, teniendo en cuenta la situación natural. Pero para 

saber como actúa Roma es necesario conocer como se en­

cuentran estos puebl.os. 
Antes de venir Roma, según Pérez Pujol y otros que 

lo ban estudiada, estos pueblos estal>an. organizados primi­

ti,·amente en familias. El padre dentro de la familia lo es 

todo en las instituciones primitivas; lo es no sólo en su fami­

lia directa, sho también en la de sus hijos. El día que el 

padre mucrc, le sucede otro que bacc sus veces y siguen 

retulidos, manteniéndose en cohesión, \'Ï\'Ïendo inclusa en 

un mismo poblado. Pero llega un momento en que no pue­

dcn vivir juntos por ser muy numerosos y se fracciona el 

poblada creando otro, pero manteniendo siempre el con­

tacto y dcpendencia con el primero. Ya son dos _; Yiene 

nuevo fraccionamie.nto y sc crean nuevos grupos disemi­

nados por el campo; pero siguen teniendo un jefe, que 

vive en uno de ellos, el mas céntrico, en el sitio mejor, 

que adquiere cierta supremacia. Sobre esto evolucionru1; 

el poblada se fortifica y se va imponienno, porque es­

ta en el mejor sitio; esta por encima dc los dc mas. Lue­

go, en otra etapa, surgen otros poblados fortificades, que 

sc hacen cabeza de pequeños poblados inmediatos, pero man­

tcniendo siempre la. cohesión con el plimem; sería un terri­

torio con varios poblados forlificados y supremacia de uno 

sobre los demas. 
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Cuando Roma llega bar varios aspectos de esta e,·olución. 
Hay sitios donde hay un solo poblada fortificada; en otros, 
varios poblados fortificados. En Catalwïa, en los cerretanos 
no se cita mas que un « oppidum »; en los de mis siete, ocho, 
dicz, etc. Har comarcas que todavía conservan el nombre 
del que fué su cabeza: ilergetes, de Ilerda (Lérida). En 
{)tros casos cambia el nombre, así cosetanos dc la ante­
rior Cose, subslituído por el de Tarragona. Los castetlani no 
tienen ninguna población que se llame Castella; lo mismo 
sucede con los ilergaones. 

En el momento que la población importante pierde pri­
macia por la difu.:>ión dc otros «oppida», llega Roma. Ha­
bfa unidad, pera dent1·o de ella se ven daros los grupos 
de «populi» con personalidad. 

Roma como queda dicho actúa en dos momeutos, en son 
de guerra y de paz. En el primera tiene preocupació.n de 
dominar asimilando, buscando manera de interesar al país, 
que no sea la dominación de un amo. Esto le lleva el ir tra­
tando de diferente manera las poblaciones, según se por­
ten con Roma. Unas las hace colonia.s, con c:udadanos ro­
manos que van a \idr allí, y son prolongación dc Roma; 
a otras les concede el derecho de los ciudadanos romanos 
o latinos; a ot ras, las que domina por la fuerza, las hace 
estipendiarias, que son las que somctc a trato mis duro. 

Pero Roma, al aplicar este procedimiento, actúa sobre 
las fracciones de la comarca, sobre los «populi». En la 
obra de Plinio se ve claro esto. 

Colonias: Tarraco, Barcino. Roma se fija donde se debe 
fijar. Tarraco es sitio estratégico, centro de comunicaciones; 
fué edificada por los Scipiones, dice Plinio. Barcelona es la 
lla,·e de la vicja Cataluña y el foco, en la rec<>nquista, para 
la formación dc Cataluña. Roma ha vislo su irnportancia y 
ha fijado una cotonia. 

«Populi» con derecho romana: Baetulo e Illuro (laetanos); 
dcrtusani, bisgargitani (ilergaones). 

«Populi» con derecho latino: ausetano.s, gerundenses, ce-
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rretanos y edetanos; gessorienses (lacetanos) y Teari (ilcr­

gaones). 
Poblaciones estipendiaria e;: aquicaldcnses, baeculoncnses 

(ausetanos); y los onenses. 
Dentro de ca~ comarca hay, pues, distinto derecho, en los 

«populi», y como vemos, mayores derechos en los grupos 

de la costa. 
El caso mas interesante es el de los ausetanos (que se 

opusieron a la conquista romana)~ en los cuales, de los cuatro 
« oppida » cita dos por Ptolomeo: Aquae calidae, Ausa, Bac­
cula. y Gcnmda, según Plinio dos son estipendiaria-s: aqui­
caldenses y baeculonenses, y dos tienen derecho latino., 
con personalidad bien marcada: ausetanos y gerundenses. 

Esta concesión de derechos distin tos produce un resultado: 
asegurar a los « populi» cicr ta personalidad den tro del grupo 
comarcaL Los nombres de dertusani, gerundenses pasaran 
ya de un modo definitivo a la posteridad. 

Rompe esto, ademas, la o~anización de caracter fami­
liar; de jan de estar agrupados por origen gentiliciQ. La razón 
de ser estara. en el derecho de los que viven en el misma tc­
rritorio. Es el transito de la agrupación familiar a la .de 
territorio, que es de lo mas decisívo. . 

Tienc por otra parte interés, porquc sirve para explicar 
fenómenos dc dj.sgregación de componentes grandes en pe­
queños. Un caso t:ípico es el de los ausetanos, a los que 
se ve disgregarse, pues al pasar a estipendiarios los aqui­
caldenses y baeculonenses, se les partc en dos grupos: au­
setanos (pla de Vich) y gerundenses (Gerona) en la Selva. 
Así podría explicarse el caso de los indigetes; los textos 
mis antiguos dicen babitan desde el coU de Balaguer al Pi­
rineo; luego, en escritos posteriores, aparecen disgregados. 

Roma liene otra actuación, cuando dcsaparece et peligrQ 
de la guerra. Hay un momento conoci<.lo, en que Roma va 
extendiendo el derecho dc ciudadanía, basta gue llega oca­
sión en que todos los habitantes del ImperiQ son iguales. 

S ien do todos los «populi» iguales en derccho_, adquiercn o 
consen•an la primacia los pueblos mas importantes, bien por· 
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el número de sus habitantes, bien por su riqueza o situación; 
que es un proceso no bien conocido, pero que puede traslu­
CJrse por los .que fueron cabeza de obispado en la época 
visigótica continuando la tradición romana, A por las po­
blaciones que pasaron a la edad media con el título. pe 
civil as. 

Scgún Pérez Pujol hub.o obispados en Tarraco, Ampurias, 
Cerona, BarcclOlk'l, Tortosa~ Ausona, Urgel, Lérida y Egara 
(Tarrasa,) cste último en la segunda mitad del siglo V, por 
disgregación del de Barcelona. U>tejando esta relación con 
la dc comarcas y «populi» resulta lo siguiente : 

COMAR CAS 

Ampurdan 

Selva 

Vallés 
Campo Tarragona 
Bajo. Ebro 

Pla de Urgell 
Pla dc Vich 
Cerdaña 

POPULI OBISPADOS 

LITORAL 

indigetes Ampurias 
gerundenses 
de los ausetanos Gerona 

laietanos 
cosetanos 
ilergaones 

nrrntoll 

ilergetes 
ausetanos 
cerretanos 

Barcelona, con Tarrasa 
Tarragona 
Tortosa 

Lérida 
Ausona (Vich) 
Urgel ? 

En el resto la identificación no resulta tan dara. 
La idcnlificación también puede buscarse por las pobla.cio­

nes ·que conscrvan el nombre de civitates durante la edad me­
dia, aunque aquí la identifica.ción es mas clliícil por ser m{ts 
largo el plazo. En «Los Fo.chs de Catalunya d.c 13591> (colec­
ción de Corres de la Academia), apatecen como «ciutats» : 
(Ampurias había dcsaparecido,) Gerona, Barcelona, Tarra­
gona, Tortosa, Lérida, Vich, Manresa y Balaguer. 

Parecc dcducirse de lo expuesto, que la última etapa de 
la dominación romana supone una reintegración a las co.-



·~ 301 

marcas naturales. Allí donde hay una comarca l>ien definida, 
b.abn1 Wl obispado y una civitas: Ampunléin, Vallés, campo 
de Tarragona, bajo Ebro, pla d'Urgell, pla de Vich; y dondc 
se encuentre algo arti.ficioso, se desbara, para que Yuelva a 
la comarca natural: el caso típico es el de los ausetanos{ 
que al llegar Roma se extendían por la Selva y después de 
Roma quedan dos bien dcfinidas, Ausona y Gerona, dcbido 
a que la Selva es el sitio de comunicación con Francia. 

Estas comarcas naturales rectificadas se definen tan fuer­
temente en los últimos tiempos de Roma, que cuando cae 
Roma y la monar:quía visig6tica, y, al iniciarse la recon­
quista, el N. E. de 'España vuelven a vivir s u vida propia, 
en cada Wla de estas comarcas res~ge un condado: Ampu­
rias, Ge1·ona, Barcelona, Besalú, Ausona, Cerdaña. 

Aquella que Roma ha reconocido, ha subsistido en la Edad 
~Ie<lia. Roma .. pasado el pcriodo de la guerra, crea o hace re· 
surgir cosas que se continúan tal como ella las estableci6. 
La actuación de Roma se ¡mede sintetizar diciendo: Roma 
crea Ja provincia tarraconen;;e, que es lucgo la C0t1·ona de 
Aragón; el convento tanaconense, que ha de ser Cataluña, 
y reconoce divisiones comarcales, que anunciau los futuros 
condados. 
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LingUística romance 

v 
Estudio comparatlvo entre ellatin cllhllco y el Jatin vulgar en cuanto a la anologfa.­

Cambloa que en !Iu forma y aignlficación 1ufrleron mucbas palabras. 

EL l\ O:llBRE 

Lo mis notable es la sucesü-a pérdida de los casos y 
su sustituci6n por las prep<:>siciones. 

Ya en el latín dasico se notaba esta tendencia. Cice­
rón dice: partem DE istias IUPUDENTIA (Vcrr., II, 1, 12), 
en lugar de partenz impudentiae istius. 

Plauto construyc: AD ::'IIE nuntiavit magna, en lugar de 
milli nuntiavit magna, etc. 

Meycr Lübke afirma que el genitim dej6 de ser popu­
lar, e.xccplo en algunas combinaciones tradicionales, a pri.n- · 
cipios del sigla III. 

Sea que modlli distintos dc expresi6n hicieran superflua 
basta cierto punto la declinación, sea que contribuycra a 
elio la coincidencia fonética de algunos C:'lsos, así en sin­
gular como en plural, lo cicrto es que la flexión nominal 
se hizo cada vez mas rara, viniendo a ser sustituída la 
mayor parle de las veces por constntcciones preposicionales. 

El vocativa, que ya vacilaba en algunos cscritore::., sobre 
todo en los nombres en as de la segunda declinación, acab6 
por perdcr su forma chísica, e_xcepto en alguna que otra 
frase, como en mi domille. 

El gt'llitivo fué sustituído principalmcmc por cl ablativa 
con de: expers parlis ... dc noslris bonis (Tcrencio); uil guslabit 
de meo (Plauto). No obstan.te fué conservada en algunos 
pronombres (cuias, illorum}, en algunas palabras del latín 
eclesi.astico (angelorum, pagaflorum, Paoli) y en algunas for­
mas fosilizadas (tunae dies, de rzacfis fempore}. 

El dativo resisti6 algo mas que el gcnitn'o, pero ya e~ 
tiempo dc Plauto se nota la tendencia a sustituirlo por el 
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aousativo con ad: ad propinquos resti/uit (Livio); apparet ad 

agricolas (Varro ; ad carnu.ficem da ho (PlauLo ). 

De las lenguas romances, el rumano es el único que ha 

conoservado el dativa en su función primitiva. 
El acusativo persistió en el latín vulgar, pero casi siempre 

acompañado üe ad y a veces de in oon vcrbos dc mo,·i­

miento. Con vcrbos de tiempo admitió la preposición per: 

Per totos octo dies. 
El ablativa por sus múltiples y variadas funciones fué el 

caso que requi ··ió mayor número de preposiciones. Las mis 

comunes fueron: ab, de, ex, in. 
La pérdida cle la m final del acusativo singu)ar en la 

lengua. hablada, introdujo una extraordinaria confusión en­

tre este acusath·o y el ablativa del mismo número. Es pro­

bable, dicc Grandgent, qoc antes del fin del imperio se 

pcrdiese en general la forma del ablativa plural, sicndo sus­

tituída por la del acusativo y que en singular fuescn pro­

nunciados de la misma manera èl acusativo y el ablativa. 

Esta fusión sc debió en gran parte a cierta clasc de prc­

posicioncs que lo mismo podían junlarse con el acusativo 

qu<' con el abtuivo. 
El uso indistinta de algunas preposiciones (in, saper, etc.) 

atrajo al acusath·o preposicio)lCS que cran esencialmcnte pro­

pias del ablati,·o (nuu, de, ex,) y al ablativa p_reposicion:es qué 

lo eran del acusa.: ÍYO (a'!, contra, iuxfa}. Ejcmplos cum suos 

sodales, de lloc ipsud, ex fines taos, sine fructum, pro nos/ ad 

ecclesia maiore, co11tra ipso loco, iuxta aqua ipsa, pJst morte, 

intra civilafe sua. 
En resumen : de los seis casos de la declinación del latín 

literario, sólo se salvaron tres: nominatiYo, acusalÍ\'0 y abla­

tivo. Pero oonfundidos en sus desincncias el acusativo y 

el ablativo, qucdan solamente el nominativa y el acusativo­

ablativo. En la Dacia ya hemos dicho que persistió, ademas., 

el dativo. 
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EL PROXO:\IBRE 

Los pron<>mbres personales fueron siempre muy usaòos, 
especialmcnte ego y tu. Para la tercera persona se usó el 
demostrativo ille. /nde, ad,·erbio, se usó mucho como pro­
nombre neutro en genitivo: nemo inde dubitat. M:.i& tarde 
el prooombre ille tuvo la significación de artículo dcterrn.i~ 
nado, así como unus se emple6 como artículo indetc::rmina­
do: Pro/er/e mi!ti illam stolam primam; accessit ad eum uua 
sord/a. 

/ dem se sustituyó por Ule y por ipse. ls sólo se conser~ó 
eu latín \'ulgar en la combi:naci.ón eccam > (ecce eum =ecce 
!mm =ccce llunc) y en la frase id ipsam, en la cual id pierde, 
como sc obsel'\'a facilmente, su propio significado. Jd ipsum 
fué a veces cmpleado como un pronombre neutro, oomo 
en idipsum sapite, y a ,·eces como nn adjeth·o demostrativa 
generalmente invariable; id ipsum vel,am, in id ipsum mon.as­
terium. 

El pronombre !tic ca.y6 en desuso hacia el fin del pcríodo 
del latín vulgar, conscrdndose la forma neutra lloc en sen­
tida de afirmación. de aquí la llamaàa len.gua d'oc, es decir, 
lengt~a <tu e en 1 u gar de si decía oc> lloc. 

Ya en tiempo de Plauto fué muy común el uso de atque 
como prcfijo. Así se deda: afqae ipse iltic est. 

Asco1i, lratan<lo de buscar el origen del espaiiol aquest:, 
del portugués aquesse y del catalan aqueix, sostienc que la 
base fué eccu. Grangent dice que la palabra primitiva dcbió 
de ser ecce iste, ecce ille, ecce ipse. 

El sufijo met se convirtió en prefijo, y así en vez dc 
ipsemet se dijo melipse, del cual se formó metipsimus, dc don­
de sc originaron las formas ro.mances: medesimo (it.), mesmo 
{cast.) y 11zeleix (cat.) Por esto nos<>tros juzgamos equivo­
..cada la grafía mateix. 
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EL ADVERBIO 

Los adverbios de lugar ubi y quo llegaran a confundir­
se. Unde tomó a veces el sentidD de cur, quare: dic, amice. 
un de tristis es? 

Los adverbios plus y magis se usaran indistintamente en 
las frases ~omparativas. El comparativa dej6 de tomar la 
forma sintética para utilizar la forma analítica: magis borws, 
plus amabilis. Es probable que en el latín vulgar del último 
período el su,perla.tivo se fo,rmara con el art{cuJo antes del 
comparati.vo y seguido éste cle la prepo,sici6n de: ille ma­
gis bonus de onuzes. 

Decimos que es probable porque no se ha hallado ejem­
plo alguno de esta construcción aunque parcce exigiria el 
proceso biol6gico del lcnguaje. 

LA PREPOSICIÓ~ 

Ya hemos visto al hablar de la flexi6n nominal, cuan 
variable fué el uso de las preposiciones. Aquí s6io indicar 
remos ·que ab des,a.pareció en absoluto co,mo prcpoQsición li­
bre, lo mismo que ex. Estas dos preposiciones fueron sus­
tituídas por de: de pa/atio l'Xii¡ egressus de avea ,· muri de 
lapide jaspide. Ad sustituyó a apud. Esta sustituci6n se en­
cuentra ya en Plauto y en Terenci<> y es común en los escri­
tores tardíos. Algunos advcrbios, como retro, fora!>, subtus, 
se usar on omo prepo:;ciciones : retro me o de retro me¡ catalan: 
rera meu o derrera meu. Por lo tanto la grafía darrera pare­
ce ·ster una equivocaci6n. R.edera por derrera puede admi­
tirse como palabra metatizada. 

LA CONJUNCIÓN 

Quod, quia, quo!liam fueron usa.das por los escritores tardíos 
en sustitución de las oraciones de infinith·o. Quatzdo susti-
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tu) 6 a quum en las oraciones temporales. Quom.ado fué dc 
muchísimo uso en lugar de quando, quod y quoniam. Si suplan· 
tó a au, ufrum, ne y num.: videte si potest dici. Ac sic sc usa 
frccuentemcnte por asi en la Peregrinatio. Magis tuvo el \'a­
Ior de conjunción adver~tiva y dió el romance ma, mais, 
mas, mes. 

Hemos dejado de tratar de la flexión Yerbal en cste 
articulo para desarrol1arla con mayor extcnsión en el si­
guicnte. 

RAFAEL OLIVER SCH. P. 

I 
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TRIBUTARIA nuestra pat1ia del extranjero- lo son todos 
los pueblos cuando se hallan en la decadencia -.Y aver­

gonzada de su pobreza aparente, ya que la habían cubierto 
con harapos y deshechos de otras gentes, no sabía librarse 
del yugo en que la habían aherrojado aquellos intelectuales 
dc las dos pasadas centurias esclavos del enciclopedismo y 
pobres repetidores dc las doctrinas polílico-filos6ficas que 
privaban en Europa, y sc daba el caso, no raro, pues la 
Historia no los rccuerda con frecuencia. dc que mientras 
el pueblo español Juchaba por su independcncia y daba 
alientos y hacía renacer el espíritu nacional dormida, los 
directores de la cultura cspañola se empeñaban en cxh·an­
jcrizar a éste cada vcz mis, encerrando, si lo;; conoc~ 
baja siete llaves, aquellos tesoros de nuestro saber con los 
que se habían enriqueciclo las otras naciones curopeas. 

El Romanticismo, que había despertada a los pueblos y 
los preparaba contra los ambiciosos planes dc dominaci6n 
universal del soldada corso, el Romanticismo al hacer re­
surgir el espíritu nacion:tl, logrando que renacicran las leyes, 
costumbres, instituciones, lcyendas, y, en fin, d alma po­
pular y nacional, sc mostraba en franca oposiciún al abso­
lutismo francés del siglo XVIII y al doctrinarismo de la re­
volución, y así, despicrta ya el alma nacional buscaba en 
Ja tradición la continuación de su historia. en la que se 
había abierto un paréntesis, lleno de sombras. 

El grito nacionalista y el espíritu popular germinaran con­
jt,nlamente en Alemania y en España, si bicn en aquélla 
tuvo un valor mas científico, mientras que en ésta fué mas 
popular. Fichte, que en 1805 se mostraba intcrnacionaüsta, 
en 1807, cuando los tambores franceses sc dcjaban oir por 

• Forma part e del volumeo, próxlmo a publicarse, en que se cootltotn estudlos so­
bre el P. SuliJ:e% esc:rltos con moth·o del ceoten&rlo. 
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toda. Europa, proclam6 la virtualidad de la nación alema­
na y su genio original, al mismo tiempo que los romanticos, 
fil6sofos y artistas, juristas y economi:;tas, se ref~giaban 
en el pasado evocando el recuerdo de los tiempos y con­
vertian a la Historia en maga prodigiosa que hacía aletear 
el dormido espíútu nacional con la rcnovación del arte po­
pular, del gótico de la Catedral de Colonia y de las Valky­
rias y de los N ibelungos, al mismo ticmpo que los filóso­
fos rcno,·aban el caní.ctcr marcadamente germanico de su 

disciplina. 
En España la guerra dc la Independencia dió nueva vida 

a las regiones, despertó al pueblo del Jetargo en que yacía, 
pero sc halló desarnparado, no tuvo directores que sintie"' 
ran aquel espí.ritu, y la incstabilidad de las constitucioncs y 

del régimen y el abandono de lo propio para ir a Ja zaga 
dc lo èxtraño, dió por rcsultado que tardaramos mas en 
cerrar aquel paréntesis, que aun esta abierto para algwws 
que sc entretienen en quererlo convertir en la tumba de­
nuestra hisloria. 

Las contiend.as politicas de España agotaron su cncrgía 
intclectu..'l.l. «El espcct;kulo de ...su pasada grandeza-de­
cía Llorcns en 185-!-embarga fuenemcnte el animo, y con­
templamos a la vez con orgullo y con tristeza la brillante 
marcha de su civilización donde en humanistas, ascético:s y 

poetas accrtamos a ver los géTmencs que hubieran cierta­
mentc producido una filosofia indígena. Pcro suspcndida 
aquella marcha majestuosa y oontenido el vuelo del pen­
samiento, ha venido mas tarde el e.·;piritu nacional a reco­
brar la libertad de sus mO\'llnÍentos y rcscntído de la inacción 
en que por tanto tiempo ha debido mantenerse, parece que 
sólo lc sca dado fijar una mirada atónita a la bdlla.nte ca­
rrera filos6fica que han recorrido otras naciones, sin acer­
tar a ver los peligrosos pa.sos por don,dc han atravesado, sin 
columbrar el término feliz o desastrosa a que pueden condu­
cirlas los diferentcs rumbos que van siguiendo ». lli 

(1) Ornc16tt 1naugm·nl que en In solemne apertara de csludlos del alio 185-1 n 185.5 
dljo en la Univenldad de Bucelona O. ]AV!ER Lt.OR'E!IS v B.&.nDA. Barcelona. Gorcb.e, 
1864. 

I 
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Y el gran Llorens proclamaba en aquel discurso comQ 
maestro suyo a i\1artí de ELxala., quien, junto con Lavcrde, 
babía iniciado la meritísima labor de mostrar a su patria 
que no había siemprc sido tributaria de la filosofía extran· 
jera, como hoy lo son muchos iutelectuales, y que, por el 
contrario, España había creado sus escuclas no. «una si no 
tres creacioncs filos6ficas espafu>las, tres escuelas origina· 
les de influencia en el pensamiento europco, a saber: el 
lulismo, el suarismo y el vivismo, aun sin contar, el sene· 
quismo, el aYerroísmo y el rnaimonismo ». (1

) 

Estas doctrinas en favor de la cultura española no .fueron 
desoídas por el disdpulo de Laverde y que se declara a 
su vez formado en la Escuela catalana, el inmortal l\1enén· 
dez y Pclayo, cuyo título mas glorioso, con ser muchos 
los dc su ejecutoria, es el de restaurador de la C1encia Es· 
pañola, y gracias a la cruzada del Maestro en favor de una 
filosofía indígena y a la reivindicaci.6n dc los nombres glo· 
r iosos de sabios españolcs desconocidos hasta entonccs en 
España, mientras eran saqucadas sus obras en el extranje­
ro, hoy nadie duda de la existencia de una filosoiía española 
y forman ya escuela los que se nutren con las enseñanzas dc 

esta filosofia. 
No me mueve el amor profundo que siento a Menéndez 

y Pelayo el afirmar que gracias a él los homenajes a nues· 
tros filósofl()s tomaron el canicter dc nacionales, sino el 
profundo convencimiento que dan los hechos, de que debido 
a su reivindicaóón de la Ciencia Española han podido es· 
"Cribirsc obras-no tan to corno fueran dc desear- estuclian· 
do a Luis Vives, a los precursores españoles de Descartes, 
a Vallés, a Da Oliva Sabuco, a Huarte, a Vitoria, a los fi· 
16sofos catalanes y pudo congregarse en Vich un Congreso 
para enaltecer la mcmoria de Balmes y hoy en Granada 
ha podido celebrarse otro para estudiar a Suarez, cuyo elo-

(1) M. 1\fBifl'IND~Z y PRLAYO. La Ctencia Espaflo~a. a.• edlción. Tomo I . Madrid, 
Pérez Dubruil, !88í, p:lg. XXX VJJ . 
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gio ha hecho en la ciudad del Darro el primcro entre los 
discípulos del macs tro santande0-no, el Dr. D. Ac1o,Jfo Bo­
nilla y Sa.nm<utín, a -su vez maestro querido dc los que a 
los cstudios filosóficos nos dedicamos y procuramos en es­
fera modesta coadyuvar a la obra de la historia de la Fi­
losofía española. 

Y he aquí como ya implícitamente doy la razón y pretendQ 
justificar mi inten·cnción en este ciclo de conferencias de­
dicadas a honrar al Eximio Doctor. Requcrimicntos amis­
tosos pudieron facilmcntc mover mi animo para que ayu­
dara a la organización de los actos que en Darcelomr se 
verificau c0111 motiviO del III Centenario de la muerte del 
sabio jesuíta; invitación cumplida hizo que el entusiasmo 
·c~gara mi conciencia y no supiera ver que, tal \'ez, el 
trabajo era superior a mis fuerzas -¡ porquc olvidé el pre­
cepto horaciano I- y, dcsde luego, que el tiempo de A_Ue 
disponía era escaso para poder estudiar como sc merece la 
doctrina psicológica de Suchez, presentando ante vosotros el 
resultado de mis vigilias y lecturas de aquella portentosa 
labor, sólo clablc rcalizar a los gcnios. 

A pesar de ello. mc anima en mi empcño tma considera­
ciótl patriótica y científica, a la vez, cual es la de que es 
necesario clivulgar el nombre de Suarcz para que sc afian­
ce mas la verdacl de que hemos tenido en Espai'ía verdaçl.e­
ros colosos del saber, y uno de ellos es el famoso jesuíta, 
ornamento y prez dc su Orden, benemérita institución que si 
ba dado santos al ciclo y varones esclarecidos a la Iglesia, ha 
prodigado sabios a la ciencia y ha llcnado dc hombres 
ilustres las paginas aurcas de nuestra Historia. 

Y este elogio que brota espontancamentc dc mi pluma, 
tenga, tal vez, su raz6n de ser en la necesiclad dc ir colltes­
tando, siempre que la ocasión se presenta, a las inexacti­
tudes y falsedades de que se halla plagado un reciente tibro 
publicado por quien pretende ser el director del movimiento 
filosófico moderno en una de las nacioncs hispano-ameri­
canas y se ha atrevido a escribir sobre « La cultura filo-
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sófica en Espaila », (1l desconociendo en absoluta s u espí­
ritu e importancia. 

« Dcsdc fines del siglo x1rrrr basta nues tros días- csc ri-
be Ingcnicros, y perdonad que os moleste con sus palabras­
la España rcnacentista de Lu.is Vives, aniquilada por la 
Espaïta tcocratica de Francisco Suarez, intenta despertar 
en la península, con exigua fortuna» y es te empeñ.o dc pre­
sentar frente a {rente a Luis Vives y a Francisco Suarcz 
nacc ya en paginas anteriores en las que se lee: « Francisco 
Su.arez representa la a11títesis de Luis Vives en la cultura fi· 
losófica cspañola del siglo xvr » y «es indudable- añade 
rcfiriéndose al primero- que su rang.o en la historia dc 
la Filosoffa dependc del valor que se asigne a la filosofia 
jesuítica por él sintctizaruv ». 

Creo Iinncmente que el escritor ~udido, cuya cualidad 
prcdominante es el sectarismo y el sectarismo no se ha 
avcnido jamas con el espíritu filosófico, no conoce ni a 
Luis Vives, ni a Francisco S:uarez, ni sabe lo que es la filo­
sofia jesuítica, y ello no es extraño, pues ~es nota caracte­
rística dc los llamados filósofos modernos y común denomi­
nador dc todos ellos el despreciar la portentosa labor del 
saber humano de los siglos anteriores y hablar mal i:le 
ella sin conocerla con todo el atrevimiento que da la igno­
rancia. Sólo así se explica que sin valor cient1fico pudiera. 
burlonamcnte decir Huxley que en un sólo rato dc estudio, 
habido en la .Biblioteca de una Universidad de Esoocia, 
una tarde de estío, había extraído toda la substancia de 
las obras dc Suarcz. <Z> 

Dejando para paginas sucesiva.s el refutar esta antíte­
sis que se pretcnde ver entre Lu.is Vives y Francisco StH'ircz, 
no pucdo dejar de pasar por alto la segunda in1putación 
dirigida al eximio Doctor, quien tiene para muchos espí­
ritus mediocres de nuestros días tres dcfectos capitalcs : el 
habcr cscrito en latín, el ser español y el ser jesuíta. 

(1) Jost I NO'!lNIIIROS La w/lul'a jilt~sójica ~n Espafla. Madrid, 1916. 
(S) Clu\do por HUDIIllT RuallDWa, s. J. La Psicologia iin alma, traducclón de Do· 

mlnguez, S. J. Baucelona, 1917, palg 65. 

' 
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A Suarez puedcn aplicarse aquellas substanciosas pala­
bras que be leído en los _papeles inédit05 dc nuestro ex:celso 
Llorens al referirse a Luis Vives, indicando como uno de 
los inoonvenientes de que haya desaparecido su influencia 
el no haber esc ri to en lengua vulgar s us obras. V erdade­
ramente, es esta una dc las causas que han bccho que los 
filósofos modemos se enamoraran mas de los escritores de 
otros países que escribicron sus obras en las lenguas naciona, 
les y no hay duda que si se .hubiera tcnido cuidada en 
traducir las de m1estr05 grandes ingenios de los siglos XVI 
y XVII no hubiéramos necesitado para admirarlos gue su 
nombre viniera honrada por los cstucliosos del cxtranjero. 
Cuando aparecen oon estc marchamo, que es indiscutible 
para ciertos escritores, cntonces se les alaba o a lo menos 
.se les cita y van así corriend<l de seguncla man<> elogios 
que tendríamos que ser los primeros en tributar. 

Verdad es que no sólo ha habido este defccto para que 
el P. Suarez no fuera estimada en España, sino que a él 
se ha agregada el que vivió y murió en aquella España 
negra, òe las mazmorras, de las inteligencia~ torturadas, 
òe los procesos inqu.isitoriales, de la leycnda dc obscuran­
tismo que han sabido cultivar y sostencr much.os de nues­
tros inte1ectuales para ayudar a los extranjeros en su em­
peño de desacreditar nuestra patria, añadiendo al crimen 
de lesa cultura realizada por éstos, el de traición y de lesa 
patria. Afortunadamentc en nuestros días se ha operada una 
rcacción brillante y la leyenda negra se dcsvancce y brilla 
ya con todo su esplendor aquella gloriosa cultura, que ama­
mantó en sus pechos a la Europa moderna y que si tiene 
en su Historia contemponínea paginas mas sangrientas aún 
que en las de sus ed.ades ba:rbaras, es porquc no fructifi­
caran las icleas civilizadoras, por ser cristiana.c:;, dc nues­
tr05 grandes pensadores. Hoy que anda en quicbra el De­
recho internacional, se recuerclan aqucllas admirables en­
seiianzas del insigne Suarez, que no ban tenido réplica ni 
es posible su substitución. 

Y en enanto a que ha perjudicada a la gloria mundana 
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de Suarez. el ser jcsuíta, dígalo el desprccio con que habla 
de Ja filosofía jesuítica el a1udido autor. Yo no acierto a 
explicarme qué ha qucrido decir con tales palabras: pero 
si por filosofia jesuítica sc entiende la doctrina que se encie­
rra en algunas obras de los insignes Padres de la Compañía 
de Jesús de los siglos XVI y xvn, placemc repetir con 
Menéndez y Pelayo que «si bien los jesuítas hacen profe­
sión de tomistas basta por la constirución dc su Orden, es 
lo cierto que en la antigua España mostraran siempre gran­
dc independencia filosófica '>, y aun en muchas dc sus cloctri­
nac; « ~tampoco oonvicncn entre sí los Jesuítas, habiéndose 
conservada por cllos, mediaote la contradicción y la dispu­
ta, Ull fermento de actividad metafísica, aun en el mismo 
sigla xvu, en que amcnazaba extinguirsc toda luz filosó­
fica, merced al prcdominio absorbente del e:;colasticismo ». (1} 

Esta es la filosofía jesuítica que Suarez cifra y compendia, 
\'Íva y poderosa boy todavfa y tan suarista como en el 
sigla XVI. 

El Doctor Eximio pcupa, pues, dentro de la Ftlosofía, 
lugar preeminenlc en Ja Historia universal, y por lo que 
se rcfiere a nuestra patria bien puede afirmarse que su es­
cueJa es genuínamente española como' lo fucron el vivismOI 
y el lulismo entre los cuales, lo m.ismo que en los filósofos 
catalanes del siglo XIX, hallo cierto enJace, cierto matiz que 
dentro de los cstudios psicológicos les da cierta unida.d, 
a pesar de que hay di•·crsidad o variedad dc tonaJidades y 
valores propios que distinguen a todos y cada uno de di­
chos sistemas entre sí.('> 

A las ideas psicológicas de Suarez voy, pues, a refe­
rirme, y clara esta que ni el tiempo de que dispongo para es­
tudiarlas de nuevo, ni la ocasión que se mc depara para ex­
ponerlas, ni el respcto que debo a mi auditoria, me per-

(1) Historia de los idea!' est4ticas en Espa1ia. 2.• ed. Tomo 111. Madrld, R lvade· 
n eyra, 1896. 

(i) Vúse ml folteto .tf.ntecedent•s de la Eswelajilos6jica catrüana del s1glo ::CIX:. 
Berc:elooa, MCMXI V. 



"314-

mitinín glosar WlO por uno los conceptos que Suarcz cs­
cribi6 y por ello me fijaré principalmente en las cuest» 
nes que mas interesan hoy a los psic6logos, prcsentando 
las opiniones de Suarez acerca del concepto de la Psico-
1ogía y examinando la notable tendencia a la cxperimcnta­
dón dcntro de la metodología del insigne granadino. 

COSME PARPAL Y MARQUÉS. 
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Comentarios a una ley 

Cuando ,-itnos en la Oaceta del 25 del pr6ximo p~ado mes 
de l\Iarzo, la publicación de un proyecto de ley, para. regu· 
lar, según las orientaciones modernas, las suspensi.oncs dc 
pagos en la esfera mercantil, no pudimos menos de !:ïentir sa· 
tisfacción por creer llegado el momento de crear tm nuc­
VIO y necesaüo régimen de esa situaci6n anormal de los 
comerciantes y de las sociedades mer.cantiles; pero al leer 
el ar>ticulado del pr.oyecto, prontamente nos con vencimos 
que aun dado el caso de su aprobaci6n, sus disposicioncs no 
aportarian beneficio alguno a la clase mercantil, ya que 
quizas no sc lograría na..da practico. 

Vayamos por partes; necio empeiio en nosotro5, voh er 
a tratar de la urgcntísima necesid.ad que todo el comercio 
- ya el alto oomcrcio, como el pequeño y menos imp.:>r­
tante- s ien te de una. adecuada ordenaci6n de nuestras le· 
yes merca.ntiles, de su revisi6n y de la publicaci6n de otras 
nueva.s, desconocidas hasta la fecha en las publicaciones ofi· 
rciales, y que desde ba tiempo se vienen poniendo el\ practica 
por el elemcnt.o mercantil, que es el mas progresivo y que 
sin duda de ninguna especie, Ya a la cabeza, en la marcha 
hacia el progrcso y mejoramiento de las naciones. 

Son dc notar, singulam1ente, dos extremos importantes, en 
cuya apreciación estan conformes todos los que se especi­
fican en asuntos mercantiles, y son : primero:, el apartamien­
to produciclo por la falta de procedimiento adecuado a la 
sustanciación de cada día m.as intrincados asuntos corner· 
d.a.lcs, que sobre todo en estos últimes años han sufriclp 
por su exLensi6n y enorme desarrollo mundial, una complc· 
jidad tal en sus modalidades, que requiere una. nonna espe­
cial para la solución pronta y eficaz de sus conflictos; y 
segtmdo, la ausencia en nuestra legislación de leyes corner· 
dales capaces, útiles, practicas, en una palabra, para el 
comercio y para la clase social a él dedicada. 
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Como no pucde ser menos, ese estado de apartamiento 
de la clase mercantil, producick> por aquel horror tan com­
prensible a los inútiles y retardatorios mimites judiciales 
aun hoy vigentes por desgracia, produce un malestar gene­
ral en la vida nacional, que se agudiza cuando impensadas 
catastrofes, ponen sobre el tapete de una manera Yiolenta, la 
falta de normas jurídicas arlecuadas a las ncccsidades de la 
vida comercial <fe nuestros días. 

El procedimiento civil, el único que la ley señala y auto­
riza para la sustancic.'lción de los conflictos mcrcantiles, es 
arcaico, es complicado, y se presta a in(ttiles diligencias 
solo aptas y oonvcnientes a aquello.s litigantes dc mala fé 
que las emplean, no para oonseguir un fallo justiciera, que 
venga a finir un estaclo de derecho dudoso, o una cuestión 
de hecho discutida, sino todo lo contrario, para alejarlo 
lo mas posi ble si no puede ser evitarlo. No crecmos necesario 
repetir aquí opiniones y pareceres de ilu:strcs letrados 'de 
nuestro Colegio, que rcfiriéndose a la sustanciación de cau­
sas civiles y criminales, han alzado su autorizada Yoz en 
demanda de una pronta reforma de nuestras leyes de en­
juiciarniento, por considerarlas deficiemcs para la sustan­
ciación de los asuntos civiles y criminalcs, por sus faltas 
y deficiencia.s. Y si esto se dice refiriéndose a 1os asuntos 
civiles y cri.minales, qué no se llegara a decir de los asuntos 
comerciales, tenicndo en cuenta que el primer factor de 
decisiva influencia en la marcha de los ncgocios comercia­
les, es el factor ticmpo, que valc para el comerciante mucho 
mas que el oro. 

¿Es posible imaginarse que el comerciante qne ha contra­
tado una compra de mercadería, empleando el telégrafOt 
con o sin hilos- por ejemplo -, tenga que esperar uno o 
mas añ<>S la sustanciación de cualquier cuestión que refe­
rente a la entrega de esa mercancía se suscite ante los Tri­
bunales nacionales dc Justicia? 

¿ Cabe en la imaginación del mas lerdo dc los mortales, 
que un banquero, que tiene establecido casi unas oficinas 
pa.rticulares de recepci6n de órdenes telegraficas y telefó-
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nica.s, en su mismo banco, se vea maniatado meses y aun 
años a la menor cuesti6n judicial que se le plantee? 

¿Qué pensaríamos del viajero que prefiricra para ir a Ta­
rrasa, el lento carro tirado' por mulas, al rapido tren eléc­

trico? 
Pues ese caso es el que se presenta a los comerciantes es-

pañoles, los que con aquel sentido practico inna.to a todo 
bombre de negocios, estan pidiendo a gritos desde haice 
muchos años, que les proporcionen el tren eléctrico, en for­
ma de nuevas leyes apropiadas para la pronta y cabal sus­
tanciación de l,os conflictos comerciales, ya que les es per­
judicial y des,astroso el sistema actual, en todo1 semejante al 
carro tirado por mulas. 

Esto, por lo que sc refiere al procedimiento, que fijan-
donos en -el contenido de las leyes comerciales, el caso es 
mas manifiesto, como podemos ver en la siguiente com-

paración. 
Dase el paradójico hecho que nuestra legislación comercial 

que fué en sus tiempos h1. inspiradora y en general copiada 
por casi la totalidad de Estados Americanos, esta hoy mas 
atrasada que la de estos Estados. Las Leyes de lndias, las 
Ordenanzas de Bilbao, y cuando la época de la codificación 
del derccho mercantil, el C6digo de 1829, y mas tarde el de 
1885, fueron las principales fuentes informadoras dc los Có~ 
digos mercantiles de Centro y Sud-América. 

Pero esas nacíoncs jóvenes, y como ningunas otras ac­
tivas, pronto han ido rcfonnando sus primeras leye5 comer­
ciales, poniéndolas en consonancia con las necesidades de la 
vida y tnífico comercial; y así, mientras en España ven los 
comerciantes entorpccidas sus actividades, por la vigcncia 
dc un Código, que Ucva la fecha de 1885, y resulta su c,onte­
nido totalmente anücuado, Perú se rige po.r su nuevo Códi­
go publicado por Lcy del 15 de Febrero de 1902; Saru 
Salvador, por el publica.do por Ley de 17 dc Mayo de 1904 ; 

Paraguay, por el puesto en 'rigor por la Ley del 5 de Oc­
tubre de 1903; Venezuela, por el sancionado por Ley del 
19 de Abril de 190-l, y Ecuador cuenta con el Novísimo 
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C6digo 1\lercantil puesto en V1genc1a por la Ley del 30 
de Julio de 1906. 

Aquí, estamos viendo aun en la actualicln.d alzarse en pe­
ri6dicos y re\·istas, Jas ummimes peticiones de reforma re­
ferente a nucstra incapaz legislación sobre quiebras y sus­
pcnsiones de pagos que lleva la fecha àe 1869 y 1897 res­
pectivamente: y entre tanto Brasil cuenta para la resoluci6n 
de estos conflicoos con su completa legislaci6n sobre quie­
bras, promu.lgada por Lcy del 15 de Octubre de 1901; Perú .. 
con la Ley del 15 dc Nov'Íembre dc 1902, y República 
argentina, con la Lcy del 23 de Dicicmbrc dc 1902, verda­
clero c6digo sobre qui:cbras. 

Y mientras que nueslTa legislaci6n sobre marcas cle fabri­
c.as y dc comercio, lleva la fecha del año 1850, Bolívia cuenta 
en su baber legislati\·o con la Ley sobre marcas de fabricas 
comercio, del 25 dc 1\m·iembre de 1893; Rept1blica Argen­
tina, tiene la Ley del 23 de ~m-icmbrc de 19ú0; Uruguay, 
la del 11 de Junio dc 1896; Ecuador, la del 31 de Octubre 
de 1899, y Honduras, la Ley del 7 dc l\Iayo de 1902. 

Y entre tanto que los mercantilistas csyañolcs piden año 
tras año a los poclcrcs públicos, la implanlaci6n dc los Tri­
bunales de Comercio, lribunales que han dc venir a Hen ... "lr un 
grandísimo vacío en todos sentides, y ser dc gran utiliclad 
a los intereses del comerci.o y de la industria, I-Iaiti, los 
tiène establecidos por Ley del 25 de Scpticmbre de 1863; 
y Colombia por la Ley del 21 de Febrero dc 1888. 

La vida, en avance siempre, impulsa a una mo<.lificac~ón 
continua en todo el sistema legishtivo de Jas naciones cultas, y 
de dia en día \'Cmos crcarse nuevas lcyes que vicnen a regla­
mentar, a barmonizar la practica en la vida, de nuevas activi­
dades humanas. Y en el derecho mercantil, es sin duda 
alguna, la disciplina jurídica que mas evidencia lo antes 
dicho, porquc hoy, el índice mercader dc la prepondcrancia 
y capacidad vital de us Estado, es el balance que arroja la 
comparaci6n de su exportaci6n e importaciún. 

Y España, naci6n rica, plet6rica de energías y acüvidades 
naturales, necesita un C6digo de Comercio amplio, suficiente, 
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en el que se ballen regula,las a tenor de las cloctrinas moder­
na e;, todos los posibles estados de conflictos oomrrciales, y 
en el que vayan induidas las modemas n01·mas que rigen 
las mas novísimas actividadcs comerciales del mundo. 

Pero, por esa n~isma necesidad aun no atendida, no es 
posible aceptar ni admitir una menguada modificación del 
derecho mercantil, pues la reforma tendría que ser total. 

Venga en buen bora, y cuanto antes mejor la descada re­
forma de nuestro ügentc derecho mercantil, pcro ya que 
tanto se ha retra.sado, ya que tantos males ha ocasionado 
por no ser comprendida mucho. ¡antes, cxijan los comer­
ciantes españoles, que esa reforma -sea conscientc, y arras­
tre dc una vez para sicmpre el cúmulo de crr·orco, y lleve' 
a satisfacción todas las inmcnsas lagunas hoy existcntes. 

Por todo lo dicho, y por rnucho mas que forzosamcnte te­
nemos que dejar por ahora en el tintero, prote:>tamos enér­
gicamente de la nueva ley, pues con su publicación .crea 
Wl nueYo régimen al estado anormal dc suspensión de pa­
gos, ya que por la rcdacción del artículo primero, deducimos, 
que no se emprcndc la reforma radical, y sí se hace un nuevo 
añadido a la tan rcmcndada ley de enjuiciamienlo civil,. 
dc forma que nada s'e rcmedia y toda se empeor<\ .. 

Es nccesaria' una urgentc reforma en nucstra lcgislaci6n 
mcrc.-wtil, pexo a conclición de que Ja reforma. sea total y 
completa, jamas fragmentaria., ya que el lastimoso estado de 
nucstra legislación comercial, no puede admitir ta!es rcmien­
dos y como dice muy bicn el ilustre jurisconsulta D. Tri. 
nida.3 .1\lonegal y ¡..;ogués, lo que se precisa es una verdadera 
y profunda. reforma en la legislación mercantil, que no pue­
dc ser rcalizada por la renovación parcial de nucstras leyes 
complementarias, sino por la promulgación dc otras fun­
<lamentalcs y espccialcs, en las que esté rccogido el es­
pfritu y modalidadcs dc la época presente con todas sus 
necesidadcs y conflictos. 

L. FORCADA 
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CONVERSANDO 

I V 

-Parecc que estas algo contrariado. ¿Qué te pasa? 
-Acabo de presenciar, amigo mfo, un espcctaculo en-

cantador cuya belleza ha quedado empañada cotl la fcal­
.dad de o.tro espectaculo repugnante. 

- Explícate, hombre, que me interesas. 
- Estaba hermo.so el tiempo esta mañana; el cie1o, en 

su inmensa amplitud no presentaba la mas ténue nube­
cilla; el mar, apacible y juguetón, mo.vido por el suave 
alctco de la brisa matutina., iba y venía de la playa con 
acompasado murmullo, mientras que de su mas remolo con­
fín se elevaba majestuoso el astro del día, envolvicndo con 
sus rayos el hermoso panorama que yo contcmplaba. 

Los pajaros animaban con sus variadísimos conciertos 
aquet risucño despertar de la naturaleza, y yo no podía 
menos de levantar mi pensamiento al Omnipotentc Autor 
de ta.ntas maravillas, saludandole devotamente, uniendo mis 
suspiros a las puras exhalaciones que se desprcnclían de 
aquella bclleza encantadora. 

Cuando mas extasiado estaba en aquella contcmplación 
inoccntc, oigo el trepidar de algunos carros, pasos silen­
ciosos de transeuntes que pacíficamente acuden a sus obli­
gaciones, y luego, por un motivo cualquiera, se cru1.an por 
los aires palabras insolentes, injuriosas; una palabra soez 
hicre mis oídos, y una repugnante blasfemia hiela mi san­
gre en las Yenas. Entonces he recordado lo que me clijiste 
el otro clfa sobre los dos muodos en que se desarrolla nues­
tra cxistencia. 

- Tristc espectaculo, por cierto, que contrasta espanto­
samcntc con el que a todas horas nos ofrece la natura­
leza. Ya te dije que la infracción de la ley del hombre trae 
siempre consigo malestar y desgracias. Cua.ndo leo en el 
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fatuo estandarte anarquista rzi Dios, ni amo, ni ley, y veo 
agrupados hajo sus plicgues nefandos a muchcclumbres se­
dicntas de placer y de materialismo, me pregunto: ¿Son 
estos los que nos traenin un paraíso de biencstar? ¿Los 
destinos de la sociedad han de ser dirigidos por semejantes 
fanaticos? 

- Realmente, todo socialismo me ha parecido siempre 
un sarcasmo cruel a la inocencia y buena fe del obrero. 

- Fíjate bien en lo. que pasa de media sigla a esta parte. 
Salió un día del fondo de una selva una voz tétrica im­
pregnada de renco.r, de odio, y gritó: Compañeros, el «hom­
bre nace libre y la sociedad le sujeta con cadcnas ». Su­
misas a esta voz, salen de cuando en cuando csas oleadas 
de muchedumbres sedientas de revolución. ¿Sabes contra 
quién se revueh·en ?... Contra la Ley y sus autores. Sus 
instintos feroces no pueden aguantar quien les oponga un 

freno, y por esto se revueh·en contra Dios y lo niegan, con­
tra la Autoridad y la pisotean, contra la Ley y la aniquilau. 
La razón no existe para ell os; estan dominados por insa­
ciables concupiscencias que no pueden ahogar sino con ríos 
de sangre, con devastaciones criminales, con bocanadas de 
rebelióñ. 

No es propiamente la cuestión económiéa lo que rcmue­
Ye eso.s fondos sociales. esos ejércitos inquietos, esos mares 
turbulentos de seres humanos, que en eterna ,-ai,·én ora 
a\·anzan, ora retroceden en su asalto para conquistar, según 
dicen, mayor bienestar, mayor fortuna, mayores goces; no, 
no van a buscar eso; van a desahogar su ira contra la Ley 
contra la Autoridad, contra Dios, por eso su primer grito 
es « libertad ». 

- II.ombre, tienes razón. Siempre que la tea incendia­
ria ha sido empuñada por los corifeos de la rcvolución, el 
grito de « lihertad » ha llenado los aires confundiéndosc con 
los crujidos del incendio y con las detonaciones del arma 
homicida. 

- Esto tiene su explica.ción. Los agitadores de todos los 
tiempos han encontrada en la masa de los hombre:; un 

' 
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gran fondo dc senticlo común, que sc hubiera interpretado 
entre sus propagandas y la practica de cllas; de aquf que 
han tenido que buscar palabras brillantes, de un significada 
encantador, que moYicsen los seutimicntos de las muche­
dumbres, para que se dejaran alucinar por elias y fuesen a 
la conquista de la juslicia r de la libertad pisoteando todos los 
dereclios y abandonandosc al mas horrible libcrtinaje. 

- Parece absurdo que ha}'a hombrcs dc cicrtos rono­
cimientos, que sc arroguen el triste encargo de soli,·iantar 
al p~Jeblo promctiéndolc lo que jamas podri proporcionarle. 

-Lo que parccc absurda es, que en sociedades cul tas 
y repletas de luz como Jas del siglo XX, se pcrmita e~te 
semillero de idcas pcrjudiciales que emponzoñan las con­
ciencias~ destilando sobre elias el Yeneno con increíble pro­
cacidad: 

- Pero, ¿ cóm o evitarlo? Dado el estado actual de los 
conocimientos humànos. no es posible una acción restric­
tiva que regule el pensamiento; toda el mundo debe estar 
en perfecta disposici6n para saber distinguir el bien y el mal. 

- ¡ Garamba I Parece que oigo la serpicntc del Paraíso 
tcntaudo a I:. va. Fucra contemplaciones, amigo; hay que 
restringir con leycs esa absurda libertacl dc pensar y de 
escribir, esa impia licencia para decir lo que concibc una 
iutcligencia pervertida por las pasiones, 11.'1)" que pouer un 
bozal de hierro a la prcnsa de baja ralea que petrifica los 
corazones, y no esperar la. hora de ametrallar sin piedad 
a los infelices incautos, que ponen en practica las ideas 
criminales vertidas en un papel por un cualqurcra que per­
manece retirada como una larva en su capullo. 

- ·Entonces darías un golpe de muerte a la libertad que 
todo el mundo desca y pide a Yoces. 

- ¿ Libertad ?. . . Vaya; no seas inoce11tc. N ec es ito yo <:a­
carear la. libcrtad cumpliendo con mi dcber? N ecesi to que 
se mc conceda libertad para acatar la ley de Dios y cu.m­
plirla en todas sus partes? Que cada uno cumpla con su 
deber, que toda el mundo acate la ley de Dios, r nadie 

'pedira la libertad infausta que por ahí se Yocca. La verda-

, 
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dera libertad consiste en ser esclavo de la ley; ama a Dios 
y haz lo que quieras, dice un santo. 

- Todo eso, aw1que sea ruuy verdadera, no puede tSa­
tisfacer a todo el mundo; y por lo mismo hay que ser in­
dulgentes con los que, o la educación o el sentimienw, o las 
pasiones o los vicios ... 

-Basta, no diga s mas; hay que atar corto, debieras dc­
cir. ¿Qué nccesidad ticnc el ruundo de que se couceda li­
bertad omnímoda a la procacidad de unas conciencias equi­
voca.das que lcjos dc producir un bien, sólo siembran vicntos 
para que o tros desencadenen tempestades? ¿ Tendría mos que 
dejar en 1 ibcrta<l absoluta a tmòs desaprensiva s que se cn­
tretuviesen en csparcir por el aire gases asfixiantes? ¿No 
se levantaría cont~a ellos rodo el mundo sin excepción? 
¿No serfa una locura contentarse con enterrar a los muertos, 
diciendo que los otros usan de su derecho? ¿No hubiera. 
sido mejor para Rusia y para el mundo entera, que los 
folletos de Bakounine, Kropotkine, Stirner, etc., hubicsen 
encontrada s u ·« nihilismo » en las lla mas de tma boguera? 
¿Se puede cantar un bimno a la libenad, recorriendo las 
calles dc Petrogrado, .tristes, silenciosas y hediondas por 
la fetidcz c.'ldavérica de los que mueren consumidos por la 
miseria ? ... 1\lax Stirner, que con su nihilismo quería llegar 
a 1'1 «tenebrosa ciudad de la destrucción», podría sentarse 
sobre las ruinas del antiguo imperio y decir con histérica 
risotada: « yo las he amontonado ». 

-Veo, amigo mío, ;que la palabra libertad en el sen­
tida moclerno se .toma por licencia o libertinaje, y ésto 
no debicra ser así. 

-No; no dcbicra pennilirse ni la infraccióu de 'la ley 
de Dios, ni la dc la lcy de la sociedad; si esto sucediese no 
volverías a estrcmcccrte al contemplar Ja hermosa natura­
leza, porquc nunca mas estaría manchada con la asquero­
siclad de una blasfemia. 

JosÉ G IRONÉS SCH. P. 
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El Cante jondo 

A dcvotos y profanos del arte llegó la noticia de haberse 
cncuadrado en el poético marco de la Ciudad de Gra· 

nada, una faceta preciosa del alma misma de Andalucía. Nos 
refcrimos a la presentación en las Fiestas de Corpus, del 
primitiva canto andaluz, del Cante jondo. 

Ya era tiempo de que el alma popular andaluza, en una 
de sus manifestaciones mas sublimes, ballara una vindica­
ci6n merecida. El lVlaestro Falla, ~usiñol, García Lorca y 
otros apóstoles del arte por el a.rte, secundades valiosamente 
por el Centro Artística Granadino, tuvieron la feliz idea, no 
de cJescubrirlo, ni de resucitarlo, sino de presentar puro y 
sin aliño, en un ambiente distinto del que generalmcntc apa­
reda, el tesoro de escondidas bellezas que el Cante jondo 
cncierra. Y triunfaron. ¡:\o habían de triunfa.r, si el cante 
jondo es todo él, a poco que se analice, arte puro, arte na· 
tivo, mineral rico en filones inmensos de toda la gama de 
sentimientos humanos! ¡ .0:'>0 había de triunfar el cante jondo 
si tuvo por esceuario, la ,·ega infinita durmiente, la Sierra 
alti,·a misteriosamente ensombrecida en una noche de luna, 
el patio de los Aljiles de la A.lhambra encantada I 

El cante jondo no es mas gue una manifestación del can­
to popular en su moda1idad musical, infonnado por el sedi~ 
miento que al primigénico fondo andaluz, infundicran tribus 
gitanas, que procedentes de Oriente, se establecieron en An· 
dalucía, principalmente en Granada. 

En el cante jondo, llora el alma, ríe el alma, teme, acari· 
cia, recuerda, suspira, odia, olvida, perdona, mata, se deja 
morir. Los sentimientos mas a1tos son expresados por él 
con una forma emotiva no s~perada. 

Se llora y tiembla de emoción al oir cantar siguidiyas que 
hablen de una madre Uorada en estos términos. 



« Ya se rne murió mi madre; 
¡Qué dolor de rnadre mia I 
,· Dónde cncomroré ornz madre 
Como la que yo tenia?» .... 

Qujen tiene mndr,c jr se qucja 
No debc escucltorle nadie; 
Que 110 IUlJ' pena sin consuclo 
Para aquet que tiene rnadre.» 

••• 
«No yores qu' es torztería: 
Nunca pasé yo una pena 
lllietdtVJs mi marc bibía.» 
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¿Cabra mayor sutileza y discreci6n en el decir, que en 
estos pcnsamientos? 

«Al paño fino en la tienda 
ww mancha le cayó 
J' se vende mós barato 
porqne perdió su valor.» 

••• 
«El ogtiita que s'errallUl 
naidc la puê recogé 
ni er jumo que ba po'l aire 
ni er crt'ito d'una nu1jé." 

.. 

¡ Qué sabor de poesía y de misterio tienen los que siguen l 

• No sé qué tienen los flores 
que estan en el camposanfo 
que cuando las mece el viento 
pare cc que estén rezando. » 

...... 
<< ¡ Pobresitos los miner os 
que desgrosiaitos son! 
pasa11 su. bida en las minas 
y nweren sill confesión.» 

••• 

" 
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tt El que no se pa restf 
que ba ya por esos mare 
.t' l'era qué pronfq aprende 
s iu ensduiselo nadi e.» 

Nada diga mos de los can tos religiosos, sobre toc\ o d"' las 
saetas punzantcs como espadas. No parece sino que sólo 
cllas quintaesen.cian el dolor de 105 encucntros, camino del 
Calvario, de Jesús y de su i\Iaclre. 

El cante jondo es poem?- de emoción, lleva gencralmente 
en su seno razón de sufrimiento, pero sufrimicnto rucrtc; 
dolor y fortaleza andaluza. 

Por voluntad dc Dios nació para que lloraran, el cieguc­
cito dc nacimiento, condenado a no ver luz en la ticrra del 
Sol, la doncel!a deshonrada, el huéTfano sin pan, el preso 
inocente, el minero que ha de ser descuartizado en una ex­
plosión de grisú, y lLoraran cantando, tejiendo en sus Jabios 
una copia que paralizaní. la vida por mementos. ¡ Cuan le­
jos esta el cante jondo verdad, de la manzanilla de San Lucar 
y del repiqueteo de tacones, del flamenquismo groscro y 
chavacanol 

Sólo así se comprende que espíritus tan sclectos como 
Strawinsky, lwanowitc\l, Glinka, Ravel, Debussy busquen 
inspiración para sus grandes composiciones musicalcs en 
nuestro cante jondo. Admira leer sus juicios acerca dc la 
rique7.a emotiva dc este canto nativo, que traspasa las frontc· 
ras fccundando genios que hallaron en la siguiriya, en la 
so/etí, en la caña, en la saeta, en las livianas, un tcsoro musi­
cal incomparable. Los cantos populares rusos y el cante jondo 
andaluz comparten ahora tan alta misión. 

No clesdeñcmos nosotros, estas riquezas inexplotadas, a.mé­
mosla.s con frt!)ción, que continue ardiendQ temblorosa en 
el santu.ario dc la raza la lucecita del alma de los sencillos 
y humildes dc antaño, que sin instrucción y cultura porque 
ienían sensibilidad y coraz.ón, cantaban sus penas para aho­
garlas en el crisol purificador del arte. 

RAMÓN GARCÍA HARO. 
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ANDORRA 

La medalla de Meritxell 

LLEGÓ la ordcn de partir.-¿ Para d6nde ?- Para América. 
¿Pm· dónde ?-Por Francia.-¿ Cuando ?-Al instan· 

te.- ¿ Quién el ió la orden ?- ¡ EI tiempo 1-¿ Quién es el ticm­
ticrnpo-sc me preguntara- para dar órdenes tan terminau­
tes ?-En Andorra, si supuesto que mi objeto era pasa.r a la 
primera villa fronteriza, por Andorra mismo, y para ello aun 
no ~e puedl.! clisponer de tren, ni automóvil, ni aeroplano, 
sinó que hay que valerse de una:s piernas, con buenos bcn­
dagcs y zapatos bicn herrados, y lo mas esencial, ¡esperar 
bucn tiempo I-El 24 dc Enero hizo una tarde de perros­
llovió y la burrufa bajó hasta. el pueblo,-todo el cielo es­
taba encapotada de gris, y soplaba un aire que cortaba ... 
Y al levantarme, el 25, hada un día espléndido; el sol por 
momento3 f undía las nubes des garra das u nas de otras, no 
sc sentía ni un poco de aire, el día amenazaba (decía un 
amigo mío) por soberbio ... ¿qué mejor orden de partir po­
día esperar en cstc país, que en 24 horas se opcran hasta 
tres cambios de tiempo ?-Para partir hay que apro,·echar, 
no el día., si no Jas horas del bueno... Comimos pronto; en 
honor a mi despedida destapamos ch.ampagne, se fumaron 
habanos, y no sin emoción dí el último adiós a D. Fran­
cisco Pla, a su esposa, a su hija y a los demas arnigos ... cn­
tre ellos a dos a quienes un presentimiento triste mc cleda 
que no Yolvcría ~ ver jamas: Uno, anciano de 76 años, 
que todavía gasta barretina y cuida de exigir Los 5 céntimos 
a cuantos pasan el puente tendido sobre el Valixa, en la ca­
rretera de Andorra l,a Vella a Les Escaldes ... El otro, de 
82 aiíos, cuyas maoos le tiemblan y la cabeza le baja hasta 
el pccho, buscando la tierra, como reconociéndose ya ca­
claver ... 
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Partimos: pasamos Encamys, y a la hora y media, el 
Santuario de l\ tra. Sra. de l\Ieritxell, patrona de los Va­
lles de Andorra, que los andorranes coronaran solcmne­
mentc, con una corona de 10,000 S, costcada por suscrip­
ci6n popular <1).-Virgen de tradición antiqubima, antc la 
que nos postramos, rogando con añoranza por los ~eres _que­
ridos, que tal ye¿ a las mi.smas horas rogaban por mí, ante 
otra imagcn-articulé mas con el corazón que con los labios la 
Salve, cuya grandeza y sentirniento se sientcn cent-qplicaclos 
en mis circw1stanci.as, téll partir solo en busca dc un por­
venir en el cxtranjero, rodeado de montañas nevac.las, pan­
tanos blanoos que velan el Santuario; y el silencio, rodeado 
por todas partes del silencio, que hace mas graYe el lllUl'I11U· 

Ilo del do, y de nieve que hace mas blanco el azul del cido ... 
¡ Virgcn dc Meritxell, .con qué emoción os rogué aqucl i ns­
tan te ... I ¡ Y o si empre me acordaré de él, en todas las cir­
cunstancias difkiles de mis días, ¡ acordaos vos también I 

Reanudamos la marcha; siempre pisando nie,·e; a trozos 
por una zan ja abierta entre metro y metro •y medi o de nie ve; 
el camino sc hace pesado, el equipaje nos pesa cada vcz mas; 
se va haciendo tarde y se deja sentir el frío; cnwunos el 
Valira en Canillo; nos vamos a permitir un desahogo del 
alma: hablar con los de Les Escaldes, aunque sca por telé­
fono y nos dicen que el teléfono esta intcrrumpido.- Rea­
nudamos la marcha hacia Soldeu, nos falta todavía una 
hora y el camino cada vez mas pesado; a intcrvalos la 
nieve esta floja y nos hundimos hasta las mdillas; pronto 
nos cansamos, abrimos la maleta y tragamos un poco 
dc cognac con ,un terrón de azúca.r, exccleute reconfortantc 
que dcbcmos a la previsión de nuestro ami_g·o Sr. Pla, y 
,que en aquel momento de veras le agradecemos en el a lma.­
Rc.:1.nndamos el camino y al poco encontramos d~s hom­
bres que conduccn 18 caballos; ba jan de Solden y nos 

{1) Para ~onocer el esfuerzo que e Ilo signllica, baste declr que Andorra tfene una 
poblaciOn de b 000 al ma•, lo que reprbenta haber 6¡:-urado cada andorrnno ron un. a cuo· 
ta m~dla de B•SS ptas. Cantldad muy cceclda atendlendo a que el pueblo es pobre 
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han abierto pasada. En cfccto, guiandonos por sus pisadas. 
en media hora mas llegamos a Soldeu, a casa L'Hostet, 
donde nos dan amable hospedaje y se lo daran a mis lec­
tores si algún día ticnen la curiosidad de a ,·en turarse por 
estos pasajes, bellos en verano y en invicrno. 

Soldeu es un pueblo de la parroquia de Canillo, el mas 
ccrcano a la frontera francesa, por el que pasan los ncgo­
ciantes andorranos que desde la Primavera al Otoño Yan 
y vienen de Francia. En inviemo solo, o casi solamente, 
hacc este camino el c01·reo, que sine en Soldeu, y ha de 
ir a buscar la corrcspondcncia de Andorra que viene por 
Francia, a Portet. Escuso deci.r que a lo mcjor esta quin­
cc día.s sin pasar, a causa del tiem.po y del suclo, en el qu~ 
desde Octubre a Enero no cesa de amontonarsc la nieve, 
llegando a adquirir algunas congesra.s !1. alturas dc 2 a 4-

metros. 
Nos llamaron a las seis-tenían ya el fuego de Ja llar 

encendi.do y nos sin·cn el almuerzo; un ,Par de tajada.s de 
jarn6n frito y una copa de café bien caliente, que nos z.am­
pamos con el animo dc qui.en ha de emprendcr el paso del 
Port deret en 26 de Ecnero.-El cielo esta alga nuboso y 
nos llace dudar si qucrri el con·eo, que ha dc ser nuestro 

I compañero y nuestro guía, avcnturarse a pasar, con el tiem­
po incierto.-Los minutos van pasando y como él no viene, 
nos arrancamos del lado del fuego, nos abrigarnos, tomamos. 
el b~t6n y salimos.-El paYimento tan helado y tan duro 
que apenas puedcn clavarse los cla>os de los zapatos; la 
temperatura muy fría y el cielo cubierto a trozos. Picamos 
con la aldaba en la puerta de la casa del corrco y desde 
fucra o1mos el rufdo de unos zapatos contra la madera; es 
su madre que baja y nos dioe que su hijo esta presto a 
partir si el tiempo no empcora.-Nos volvemos y a la media 
hora nos pasa a buscar; a las nue ve salimos dc Soldeu y em-

(1) Rlocones donde por decto del vleoto se ba arremolloado Ja nlevc. 
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prendemos la ascensión hacia la cima del Puerto.-Su mi­
rada c:xperimentada adivina las congestas y ::;abe evitar1as 
-Anda.mos silenciosos, atendiendo solo a donde ponemos 
los pies y a cla,·arlos bien-siempre subimos, y cuanto m;ís 
arriba estamos mas nos parece que falta para llegar a la 
cima.-Nos llegamos a cansar y una perdiz blanca que se 
para)' canta a pooos pasos nuestros, su.-e de excusa para de­
tcnernos un momento y tr~ouear otro poco de cognac, del 
cognac que da sangre para pasar el Pirineo en el mes de 
Enero.-Reanudamos la marcba-siempre subiendo, trazando 
una trayectoria oblicua po.r la vertiente de un pico, que como 
esta hcla.do, nos obliga a afirmar bien los zapatos dc lado, 
para que se agarren mejor, y por fin, después de tanto 
subir y cuando nuestras fuerzas tocaban a su fio (lo conficso 
a mis lectores, qu6 son discretos y no se reiran de mí1 .rero 
mc guardé mucho de hacerlo a mi oompañero, nacido y 
cri.a.do entre estas peñas de nieve), llegamos al llano; una 
extensa cima, desde la que se. divisa un panorama soberbio, 
y que como esta bien belado ofrece un piso resistent<e, 
por el que se pasa mejor que mucbas ;eces por el Paseo 
de Gracia. 

El ciclo se ha cubierto por completo, sopla vicnto y 
cac algún copo de nie,·e.-El correo no ccsa de dirigir mi­
radas pcnetrantes en todas direcciones, y en su sernblante 
leo la inquietud.-Y al irle a hacer una pregunta adiYinamos 
en su fisonomia la respuesta: se avecin.:'1. la tormenta y de­
bemos darnos prisa .. . 

Empieza. el descenso; ahora sera siempre bajar, hasta 
L'Hospitalet, bajar que deseabamos bada rato, y que una 
•·ez iniciada nos cansa mas que el subir.-Al ascender, por 
efecto del viento, encontrabamos lugares sin nicve y en 
donde la había estaba bien belada; este lado, desdc la cima 
a L'Hospitalet, es una congesta ininterrumpida, dc tres 
a cinco palmas de nieve, a trozos bien belada, a trozos cede 
cosa de w1 palmo a los pies y a trozos nos hundimos hasta 
las rodillas y basta la cintura; la marcha se hace penosa; 
cada cinco o seis pasos se nos hunde una pierna: basta la in-
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gle, perdicndo un tiempo preciosa en sacaria del cstucbc 
que le ha abierto 1a niev-e y las incomodidades sc acre­
cientan con el tiempo,; la neblina lejana se nos ,-icne en­
cima, la nevada es cada >ez mas copiosa y el viento nú::; 
fuerte y mas frío.-Así andamos cosa de una bora_, que 
tardamos en llegar a una casita, media enterrada, cuadra de 
vacas en verano, donde liamos un cigarro, beberuos un 
poco de ,-ino, nos arreglamos los bendrljes, y reanudamos 
la marcha, 1)enosa si empre, cosa de media hora, has ta llegar aC 
limite de Andorra, en que el correo ha de tomar la direc­
ción de Porter y nos debe dejar. 

Desde aquí marcbamos so1os-la niebla ha ido aumentando 
hasta formar en todas direcciones una cortina cuya dcnsi­
dad no nos pcrmite ver a mas de dos pasos.~(Algún ma­
mento no podíamos >er nuestros propios pies).-La gorra 
y los hombros ya sostienen un grueso piso de nieve la 
marcha penosa igual se acrecienta oon estas circunstancias.­
lo menos pudiésemos ver el curso del río, que nos serviría 
de guía-pero esta oompletar;,nente hclado y cubierto de nie­
ve... tcmcmos perdernos, y en este momento nos acude una 
idea original... Abrimos la maleta, sacam os pa pel y lapiz 
tinta y dirigimos una carta a Les Escaldes, una carta que al 
acabar de escribirla >emos que es casi ininteligible; la nieve 
ha i do humedecicndo lo que escribí<!lllos... no importa, el 
documento es curiosa y lo mandaremos desde L'Hospitalet, si 
llega mos... Dcspués de mucbo andar y de mom en tos de ver­
dadera angustia, nos parece que ya debemos haber llegada 
a L'Hospitalet, o engañados por la bruma lo debemos haber 
dejado atras.-No sabemos qué partida tomar; la situaci6n 
se nos ha.ce difícil; creem os, empero, no estar lejos del 
pueblo y acudimos al recurso de tocar el silbato, el p ito 
que tcnlamos en Barcelona para los usos del Somatén, ah, 
sin duda muy útil en la Diagonal o Paseo de Gracia, o para 
los Boy-scouts en sus excursiones domingueras, pero com­
plctamentc inútil en el Pirineo... ¡no responde un al ma 1-
¿ Qué haccr? Si pasamos adelante, nos exponemos a dejar el 
pucblo atras.. . Si esperamos, la niebla puede aclararsc y 
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le podem os distinguir mas o meno s cerca... Ah; debcmos 
confesar la verdad, nos acordarnos de algo, que en aquellos 
momentos se nos antojó de una virtud sin igual,-l'\ os acorda­
mos de que en la cartera llevabamos una medallita de 
N tra. Sra. de .Meritxell ... La sacamos febrilmente, Ja aprc­
tamos contra .el corazón y dirigimos una prez al cic lo ... ¡ Ben­
dita medalla y ben dita quien me la dió !-Al cabo dc un rato 
de esperar y cuando el frio empeza.ba a aterir nueslros miem­
bros, vcmos... ¡ una aparición I un puente sobre el río y a 
pocos pasos un campanario presidiendo las cruces de un cc­
mcntcrio lugareño, es el de L'Hospitalet I-Tan pronto co­
mo Heg.amos vuelve a espesarse la niebla y a nevar con 
mas furia ... 

Desde aqucl día, llevamos la medalla de Ntra. Sra. dc Me­
ritxell, cosida en el chaleco, encima del corazón, como pre­
sea inestimable y recuerdo feliz ... 

S. VIDAL DE LA ROCA 



-333 

La capseta 

EL bon nin jugava amanyagat pel carinyo d'una fami­
lia cristiana i senzilla de la nostra ciutat. 

Tancat entre les quatre parets de la casa~ la planteta orfa­
neta de sol es movia alegroia i s'afanyava en conquerir el 
món exterior, tan inverossímil i tan afalagador quan es veu 
amb els ulls de la innoscència i es reben les seves pri­
meres impresions. 

EU b~ hauria volgut còrrer, saltar, esbargir-se; el seu 
ànim inquiet li demanava aire i llum, però havia de restar 
encofurnat en un quarto; aclarit feblement per una fines­
tra que amb prou feines conseguia· arribar al celobert em­
blanquinat. 

U na curta estona al migdia, si feia bo, surtia a pendre el 
sol, apresonat pel mocador del coll; després tornaven a 
ésser les parets de sempre les que limitaven les ànsies dc 
jugar i els desitjos d'esbarjo. 

Ell, però, era un nin, i en la infantesa, ros:1.da d'imws­
cència i seguici de Yi:>ions rialleres, la fantasia obra els es­
pais més bells i grandiosos, i les parets desaparei.xen davant 
de les imatges forjades al contacte de la novetat i de la vida. 

Com passa\·cn presuroses les estones al bon minyó, envol­
tat de les sc\·es joguines I Sols la veu autoritària que li orde­
nava plegar l'enjogassada tasca, el trasplantava bruscament 
a la realitat, i li donava recança; aleshores apareixh l'a 
capsa. de cartró i ell, poc a poquet, hi colocava els solda­
dets dc plom, rccullint-hi totes les joguines que havien a.c­
tuat aquella tarda. Quan la dolorosa tasca era finida, un amo.r 
especial, un desig de tenir-la a propet seguia a la capsa, i 
a l'anar-se'n cap al llit, després de dir el Pare nostre, en 
aquella dolça transició del viure al repòs, encara persistia la 
visió confosa d'aquell tresor. 

La vida subjectiva de llnfantó estava continguda en aque­
lles joguines anomenades així per nosaltres inconscier tmcnt, 
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quan elles són les preocupacions més pregones d'aleshores, 
i constitueixen els greus problemes de l'existència infaoth·ola. 

Aquell cartronet gris, de forma quadrada, rapat defectuo­
sament, contenia els somnis del nin, els projectes de feble 
consistència, els més bells moments: ella el feia plorar i 
riure, i amb les joguines hi desgranava sense saber-ho els 
principis que mouen a . ._la humanitat, puig precis..nment la 
seva força està en ço que elles tenen d'emblenLo>ttiqncs. Els 
soklats, els canalobres, les estampes, la pilota, barrejat tot 
amb un eclecticisme encisagor, són símbols representatius 
dc la condició humana. 

U1n dia la capseta es va mullar; i com l'aigua hi va 
còrrer abundosa, aparegué l'endemà desfeta i ai..'C.afada. 

La capseta haYia desaparegut per sempre; d'ella sols ne 
restava un munt de cartró tenyit pel color de les estampes 
i els vestits dels putxineHis... La realitat esvaïa un somni 
pregon i el petitó infant el plorava ... 

Els anys trasmudaren les coses i ja no foren tan sols les 
joguines que per l'edat s'arreconaren, sinó els seus símbols 
caigueren també vençuts per la crudesa de la vida; puig 
la raó, implacablement, com l'aigua, s'endú el bell tresor 
dc les idealitats infantívoles, els delitosos insomnis, en fí, 
la benhaurada capsa. que cadascú porta dintre seu, per 
una vegada perduda, després, plorar-Ia. 

F. de P. 
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Versiones y "Pastiches" 

De Píerre de Ronsard 
Si mi cubella es aúu nzds blanco 

que uua asucetra¡ y si es, lzen1IOSt', 
tu l'ast ro mds bell o y 11--¡ds frauco 
que el rojo botón de u1la rosa, 

uo por el/o, de mi cabesa 
1/r; .m de nieve, has de burlar/e, 
/'ut s atí11 co11serva su destresa 
joz•en y 1.•e1·de para amorte. 

Y l li què me huyes y me apends, 
¿no sabes que en los úellos ra1nos 
siempre de blancas asuceJuLS 
/a rosa roja rodeamos? 

Como forge !1anríque 
No en los li bros de los sabios 

- sabidores de ¡•erdades 
fab~tlosas 

1V1J eu los besos de los labios¡ 
pues se ajmz f,¡s be/dades 

como rosos. 

ifo en las arcas del avaro~· 

110 en las trovas de la guerra 
y el amor. 

]fo entre el fasto breve y caro 
de los gmndes de la tier1'a 

del Seiior . 

-Los que buscmz el reposo 
y la paEJ asereu.llda, 

110 hallar du. 
Que la gloria es humo ociosa 
v IlO vale ella 1ti nada 

lo que dan. 
]UAN CRISANTO. 
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A CABA de publicarse en Paris una Antologia de Poetas Cata· 
lanes Contemporaneos, que forma parte de la colección 

eLes Grandes Antologies», que dirige 11ercereau. Su autor es el 
notable filólogo y poeta Schneeberger, tan conocedor y amante de 
nuestra literatura. Desde boy sabra Europa que existe aquí un 
pueblo cuito y viril, ya que una literatura tan ,·iva, floreciente y 
completa como la que ofrece este libro, sólo puede pro,·enir de un 
pueblo pletórico de vida, de grandes ideales, ébrio de entusiasmo 
y amor Comprende esa Antologia 51 poetas, todos ellos posterio· 
res a ouestro inmortal MaragalJ; es, pues, un alegato de nuestra 
poesia actual desde 1898. No figuran ni Verdaguer, ni Guimera, 
pues son ya de otra constelación poética. Nos place en gran ma· 
ncra ese tributo rendido a nuestras Ietr;¡s.-M. 

H ACE días recibi dos sugestivos folletos que un buen amigo 
me mandó, primeros volúmenes de la BIBLIOTECA DE Esm­

DIOS SocrALES. 
El primero es la reproducción de articulos del catednitico de 

Zaragoza Dr. ~) oneva y Puyol sobre La pena de muerte y la he­
mojilia espmïo1a y el sej:!undo una traducción de e Riba de frag· 
mentos de la Política de Aristóteles Critica del Comunismo. 
Oportunísimos los temas escogidos, (no hay que ha biar del magis· 
terio de sus autores) revelau un espíritu selecto y culto en los di­
rectores de la Biblioteca, que pueden hacer gran bien a la socie· 
dad. hambrienta de manjares delicados y sustanciosos y de una 
alta ideologia que eduque los hombres. Nuestro mercado de libros 
estaba lleno de obras disolventes y anarquicas que enriquecían a 
editores poco escrupulosos. Hora es ya de que se vean reconfor­
tantes impresos que, tal vez no enriqueceran a sus editores. por­
que aun bay mucha ignorancia en las dases directoras.-c. 

EL Consell de Pedagogia de la Mancomunitat de Catalunya, ha 
organitzat la vuitena exposició general escolar, dels centres 

sostinguts o ajudats per la més alta corporació de la nostra terra. 
Es quelcom que honora el treball constructiu dels nostres homes 
i que voldriem veure imitat per les gents d'altres llocs on hi ale­
tegi un patriotisme sincer.-R. c. 
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~ ARTE SACRO HISPANO 
PALACIO DE IMAGENES 

BOCHACA ~~-== 
Proveedor del Vaticano y de varios señores Obispos 

Libreterra, 7 Tetéfono A 5888 
Telegramas: " Arttspano" Barcelona (España) 

ESCUL 'l'U RA Y DECORACIÓN - GRANDES 'l'ALLERES - SALÓN DE ES'l'UDIO 

Varias seccio­
nes bajo lo di ­
rección de repu­
tados artistas de 
primera Clllego­
rla. 

Especialidad 
en modelos ori­
ginales a gusto 
del clienre, es­
culpidos en toda 
clase de made­
ras. marmoles, 
piedra, etc. 

Elaboración 
de las imógenes 
Nervión·Madera , 

' composiclón só· 
lida, bendeci­
bles e indulgen­
cíables. 

Facsímlle del Santo Cristo de llmpias 
con>trnído en nnestros Talleres, 

lmagenes, Cru­
cilljos, Vfa·cru­
cis, Niños-cuna, 
Relieves, Alla­
res, Orator ios, 

· Ceplllos, And11s, 
Púlpitos, Monu­
mentos, Pedes­
tales, Colum-
nas,Replsas, etc 

Reproducciones 

Modelos paro 
medallas, etc. 

Pidan catalo­
gos ilustrados, 
proyectos y pre­
supuestos·. 

Expedlclones 
a todas partes. 

tan exaclR y IHtlstlcRmente efec111:1do que apcnas se dlsllngue del orl~lnaT, 
hablendo llamado la ateaètón ~~~ sln Igual parecldo, slendo mucho~ los 

encar¡¡·oa y elogtos que hemos merecldo de casi todu las 
capltalea de provincia de Espella y de A':'lérlca. 

Todos los Glros y Correspondencia deben cÜr igirse a nombre de 

Francisco de P. Bocbaca 
o=--=~- - -- - -·-==~~== ====O 
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V ELAS DE CERA 
PARA EL CULTO 

LITÚRGICAS, GARANTIZADAS 

Calidad MAXIMA para Jas DOS velas de la Sant:-~ 
Misa y el Cirio Pascual 

Calidad NOTABILI para las demas velas del altar 
Fabricadas según interpretación AUTENTICA del 
Rescripto de Ja Sagrada Congregación de los Ritos, 

fecha 14 de Diciembre de 1904. 
RESULTADO completamentenuevo y tan. perfeclo 
que arden y se consumen, desde el pnncipio al fin, 
con la misma igualdad y limpieza que las m<i.s 

excelentes bujias esteAricas. 

EHVÍOS A ULTRAMAR 

o u 1 N T r N a u 1z o E o A u N A v ·Js~¡tA~ A 

CHOCOL.ATES. 

QUINTIN RUIZ DE GAUNA 
ENVIOS A TODA& PARTES 

VITORIA (ALAVA) 

COOCJOOOOOOOOOOOOOOCOOOOOO 

FJ;JO 

: : Estos Almacenes estan 
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• • • • 
reconocidos por económicos 

== y bien. surtidos == 
o--------------o 

LANERIA : LENCERIA : .. SEDERIA 
e · · o 

Trozos todos tos jueves no festivos 
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PILDORAS MONTSERRAT 

DEL DR. FONT Y FARRÉS 
Est as prJdoras, puramenle vegeta les, t6nico ~ aperitlTo • antlblllosas, celebradas 

por tantas eminencias,médicas como el mejor depurativo y regenerador, purgan, 
conservan la salud y curan sin debilitar ni torbar las funciones digestivas, y des­
lruyen el germen de muchas enfermedades. Nunca estan cont¡·aindlcadas ni pueden 
causar daño aunqoe se tomen sin necesidad, pues excitan el apetito y facilitan la 
digestión. 

De venta: Parmacla del Dr. PlzA, Plaza dtl Plno, 6. Barcelona 
-- y prlnclpalell de Bspaña y Amérlca ffi_..:.._-=-=======- ============EB 

lnstituto Cristiano de Artes Decorativas 
Casa fu ndada por D. Jacloto Calaloa tl aiio 1&7Z 

M. DOMI NGO PE RlS, ESCULTOR 
Estatuarl a. r elig iosa., en talla de madera. 
E sta.tua.rla r elig iosa., modelada en l;(u·tón fibra, mate­

ria absolutamente sólida (con privilegio). 
Reproducciones artísticas; Altares; Tcmplctes; Reta­

blos; Instalación completa de Oratori os.-Precios económi­
cos. Pídanse catalogos y fotograffas. 

Marca registrada T all~res y despacho: Paseo Graciat 62 - Barcelona 

Pastells y Segura 
aaaa a ooa 

Casa especial en Artículos para Regalos 
aaaoaooa 

Surtido en Medallas y Artículos Religiosos 
Orfebreria de la acreditada Fabrica "Leoncio 

Meneses", de Madrid 

Plaza Real, 15 ooo Barcelona 

Teléfono 3387 A. 



SERVICIOS DE LA COMPANIA TRASATLANTICA 
Lfuea d e Ca ba·B6J ieo.-S.!niclo meDaUal aaliendo de Bilbao el 17, de Sanlander el 19, de GI· 

J6n el ao y de Coralla el 11, pca Hahua :rVeracmz. SaiJdu de Veracnu el 18 y de Habana el 20 de 
aada mee, pua Coralla, GIJón y Sanlander . 

...._ 4 e • •••- ,.b'ea.-8erriclo m-.1 eali811do de Barcalona el 4, de M6Jaga el J6 y de Ci· 
diz el 7, pua Santa .Cruz de Teaerife, Konte'rideo y BllellOII Aires; -prendiendo ol viaje de I'IIIIWO deede 
Ba- Alna el dia J ;y de Mootevideo el a. 

L'- d e •-·York , Ca lta-'116J ieo.---servicio uteD811al ,nllendo de Ban:elona el 96, de Valeocla 
el ll8, de Mllap el 28 y de Cldil el 80, para New·York, Habana y Veracruz. Regreso de Veraeruz el 
17 y de fi1lllna "111.., a c.d& 'DIM, con eecala en -N-·York. 

Lfn- d e Ve n eaaela · Colombla.-Servlcio mensual sallendo de Barcelona el 10, el 11 de Valen· 
aia, el lli de .Hllap 1 de Cldiz el ~ de coda mes, para Las Palmiê, Santa Cruz do Tooorlro, Santa 
Craz de la Palma, Pacrto Rico y Habana. Salidu de Colón el 111 para Sabanllla, Curaçao, Puerto 
CaJaeUo, .La Goapa, Paedo Rico, Cau.vlu, Cldiz y BarceloDL 

~ .. 6 eraaado ..... .....oBerv:icla mensual ealiendo de Bareelona el , de Valoncla t1 , de All· 
·e&Dio el , n C'6dtz el , pili'& LM Falmu, Santa Gruz de T~oerlte, Sa11t.a •Cruz dc la Palma y puertoa 
do la coela occldaat&l de .AtriDa. Repoeo de Femando Póo el , baclendo Iu oscalu de Canarlu y do 

lla Peolnsula lndlcadu en el ' laJo do Ida. 

illdtmlie ~e Joe hldlcedoa eenfl!loa, la Compa1lla TruatlftnUc11 tlene oalablecldos Joe oapeclalee de ic>a 
puorloa del Medlterr6.noo a .Now·Yor k, puerlo$ Co.ol.llbrico a Nel'f· York y la Llnoa dG Barcelona a Fill· 

;plou, c:II)'U aalidas no eon lljaa y eo anunciarftn oporLonamente • 

.ütoe •apo,_ .admUen carga en •la• condiciones mis ravorabla. y panjeroe, a quionee 111 Compaftla da 
alolamlento muy c:ómodo y tralo eemorado, como ba .acred.U.ado en au dllalado aorviclo. Todos loa vaporea 
Ucnen Telerrarla eln blloa. 

Agente en &rcelona, A. RIPOL.-Oran Via Layetan11, 5, bojos 

MARCA RBGIStRADA 

==mm 
Cemento Portland artificial 

''ASLAND'' 
De la Compa_ñfa General de Asfaltos y 

- Portland Asland ile Raroelona -

••• 
Producción anual 200,000 toneladas 

UNIFORMIDAD Y CONSTANCIA EN LA PRODUCCIÓN 

FABRICADA CON HORNOS G&RA~ORIOS 

¡MPLÉASE EN LAS OBRA$ DEL ESTADO 

OFICINA81 PLAZA PALACIO, 15 : BARCELONA 
P.DAN8E CERTIFICADGS -DE EIISAT.OS 'Y CERTIFICACIONE8 
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A todos los lectores de la ss Academia Calasanciass 

ofrecemos gustosamente nuestra 

SALA DE LECTURA 
donde podran consultar l 00 revistas 

: redactadas en todos los idiomas : 

EDITORIAL POLIGLOT A. Petritxol, 8 

'------------------------------~------------------------r 

E. SUBIRANA, Editor Pontifici. - BARCELONA- Porta-Ferrisa, 14 

NO,TA.. E DI C IÓ 
DEL 

Llibre de la Primera Comunió 
- pel rev. doctor mossén FREDERIC CLA5CAR, Pvre. 

~rERCBRA E I>ICIÓ 

Oracions i fórmules que cal saber de chor: 
Primera par t -PRBPAIMCró: Exhortació preparatòria -La Comunió primera. L'f!u· 

caristfa, misteri de fe y penyora d'esperança. - Tres dies dc recés abans de la primern 
Comunió.-Eícamen de de conciència. 

Segona part. - EL DIA òeL Sl!NYOR: El sant sacrifici de la Missa.-Ordre de Ja Missa. 
-Acte de consagració al Sagrar Cor de Jesús.-La cerimònia del sant Baptisme.- La 
Confirmació - Renovació de les promeses del sani Baptisme. 

Tercera part.-PeRSI!VllRANÇA: A Déu m'encomnn.-EI snnl Rosari.- La visíra al 
SanHssim.-La devoció del Vla·Crucis. - Lietra de comill l. -· Decrer de la primera Co· 
munió. 

Ulllre .. la Primera C:o•aai6.-.Es aquell que, to.uts &uys ho., espero. ven i 
glo.tien els pares i mares dels petits ca.to.lo.uels. 

Llibre de primera C:OIIInld.-F.s indispensable als pares i mares, mes· 
tres i sacenlots catu.lo.ns que preparen nois a lo. Primt~ro. Comunió. 

Ulbre da la Primera Camuni6.-F..s un manual de predicació i de oa.te· 
qufstiea soLn1 la Pr·imero. Comunió. 

Llibre da ta Primera Comuni6.-Es el breviari de pietat mus complet i més 
sub:!lauciós per als nois i noies de terres co.to.lnnes. 

Ulllrelle la Primera Comani6.-Es on millor se se ut la. vihrnció ho.n:uó­
nico. d'un esperiL fnndament.so.cerdotal, enamorat dels iufo.nts. 

Ulltre da la Prl•era C:omuai6.-E'J, potser, la m6s vigorosa petjada. d'a­
quell gegant de IPs Jll'trf's catalanes dins ol camp de Iu. pietat. 

Ulllre de la Prt•ara C:omuni6.-J<::S lo. becada espiritual que sah més bona 
o.l sobri paladar dels iufants de Catalunya. 

Wlllre deia Prt• era C:omani6.-Es el snbstit.ut obligat que t6 d'o.rreconu.r 
nn. munt de pnblicncions que infecten la nostra pietat. 

Llllr1 de la Primera C:amunld.-.Es, demés de tot o.lxó, nn devocionari de 
perseverança. per• tota la vida. 

Un volum de Xll-312 pàgines, enquadernació fantasia, 3 pesetas; en tela, 3'50 


